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El salto atrás
P

ESE al avance indetenible sector republicano) el pueblo
de los tiempos, cada épo- español perdió entusiasmo y co-
ca comporta su atraso, raje. ¿ i-.ucliar contra Franco

Provocado la mayor parte de y en tavor de Stalin ? No, no
las veces'. Si se dejara a la evo- era éste el problema. Exponer
lución humana seguir su libre la vida bravamente como en 19
curso, se llegaría insensible- de julio para destruir el baluar-
mente a la más correcta y con- te reaccionario y lograr de una
veniente de las anarquías. La vez la übertad, el pan y la ale
desigualdad, la injusticia, el gría que hace siglos los retar-
abuso de la fuerza no son fenó- datarlos estafan a los españo-
menos puramente humanos, do- les.
tado como está el hombre del Sí ; el partido comunista pu-
recurso cordial y de inteligen- drió la retaguardia y los frén-
ela. Fatahnente, la humanidad tes durante la guerra, como ha
ha de derivar en igualitaria, y corrompido el ascendiente libe-
si ese hecho aún no concurre ral, progresista de la Francia
débese a los ingentes esfuerzos lograda por J. J. Rousseau y
retardatarios prodigados por los enciclopedistas. En todos
los partidos reaccionarios y de- los países existe un ambiente
más rémoras clasificadas como de avanzada que los comunistas
de avanzada socialista. han intervenido, utilizando el

Hay curiosos ejemplos de fre- sentimiento antireaccionario y
naje social en la vida colectiva, social de las multitudes que.
En la antigüedad (a veces là considerando en atraso a repu-
antigüedad se reproduce en blicanos y socialistas modera-
nuestros días) la presión retar- dos, creyeron en el revoluciona-
dataria corrió a cargo de los ti- rismo de la reacción bolchevi-
ranos. Modernamente, y ante la l^e. Mas hoy, desengañadas,
acentuada presión libertaria de estas masas, estos hombres, se
las multitudes, se ha procurado despegan lentamente, con pe-
neutralizar ésta mediante el sar, de esa ilusión marxista que
concurso de los políticos. « No se les ha revelado sucia, embus-
hay que apresurarse ». La gen- tera y tiránica,
te cree y la reacción logra el ¿ I>ónde ir, en adelante ?
gaje de un siglo más de exis- i Q^^ partido o sindical ofre-
tencia. No hay que apresurar- cen la suficiente garantía para
se ; dése crédito a la reforma, evitar un nuevo fiasco, una nue-
Aparecen leyes de adelanto, que va putrefacción de las esperan-
dejan virtualmente las cosas tal zas liberadoras ?
cual . estaban. Ocurre también No ofreceermos específico,
un colapso hitleriano, f ranquis- hombres libres tienen abier-
ta o mussolinista, y la negación to el horizonte al cual pueden
aparece más clara que nimca. guiarles su instinto afinado por
Una situación de desesi^ro pue- ^as lecciones de la historia y la
de, no obstante, producir una filosofía naturalista y líber-
revolución social con todas las taria.
consecuencias. La española de ,

La razón de un proyecta
L A Suscripción Pro-Proyecto de cho a la causa. « ¿ Por qué establU- gunda lista. También de España llega

Cultura, cuyo alcance los com- zar, si dentro de un tiempo regresa- estimulo, pero dinero de aiii no acep-
pañeros conocen, ya está empe- remos a España ? » Con menos pri- taremos puasto que ya son lo baatan-

zada. Han visto los compañeros que sas, con más objetividad en nuestras te duras las cargas que los compa-
nos habían demostrado impaciencia decisiones, hubiéramos levantado 20, ñeros del interior soportan. Aquí no
que la empresa habia de tener la con- 50 escuelas racionalistas en Francia existe riesgo de perder la vida ni la
tinuidad requerida previa solución de que, después del 1945, nos habrían fa- libertad por manifestar lo que pensa-
un inconveniente que otros compañe- cilltado centenares de jóvenes compa- mos ; aquí lo único a que nos obii-
ros nos habían señalado. « ¿ Dos pro- ñeros capacitados. Se habla de ju- gamos es a empujar lo nuestro y lo
yectos ? ¿ Y por qué no uno solo ?», ventud alejada y aproximable, cuan- de « ellos », que es lo de todos. Po-
habíannoa objetado justamente. Esta- do es con esos once años de esíuer- dmeos hacer esfuerzo monetario por

SUSCRIPCION
PRO i III iiiiiiiiiiimii

PilOVECTO DE GOLTÜRA
U LISTA

Bancos

que la empresa había de tener la con- 50 escuelas racionalistas en Francia
tinuidad requerida previa solución de que, después del 1945, nos habrían fa-
un inconveniente que otros compañe- cilltado centenares de jóvenes compa-
ros nos habían señalado. « ¿ Dos pro- ñeros capacitados. Se habla de ju-
yectos ? ¿ Y por qué no uno solo ?», ventud alejada y aproximable, cuan-
hablannos objetado justamente. Esta- do es con esos once años de esfuer-
ban ellos en su derecho, como los im- zos desordenados, apresurados, impre-
pacientes en el suyo. Mas una cosa
es indicar y otra estar entre los in- ——^—
dicadores, o entre dos fuegos, es de-
cir, enfocados a conjugar dos crite- O I / O D I D i \ I
ríos dispares sin desmerecer el dere- ,\ I / \ I . i\ t í .Él ¡¡\
cho de nadie. En verdadero sentido v-'V^*-rv^i %ff w» v-»-iw
constructivo y de solución de justicia,
se imponía un estudio del problema PRO illllllllillilllllillllillllllliill
para lograr una solución al gusto de

'^^w.tsLst!-'- * PflOVECIflDE CULTURA
Y ello — se ha visto — está logrra-

do. La. relación inteligente de los co- |j ijgxA
mités comprometidos ha dado ópimo
resultado. A partir del buen acuerdo, Bancos
los compañeros recelosos de la doble
y « comprometida empresa s> que ba- Suma anterior 96.860
rruntaban, pueden haber entrado en „ „ , , „„
sosiego puesto que el propósito se re- Donativo SOLI .. .. .. .. S0.000
duce hoy a la mitad de lo previsto, F. L. DE XHIAIS :
con acometimiento de la otra en Marcellán 2.000
caso de que la primera experiencia Granados 2.000
se salde por un éxito completo. Por Alonso 2.000
su parte, los compañeros que temle- F. B. 2.000
ron « un arranque de león con para- Bioja 3.000
da de burro », a estas horas ya es- Guerrero 2.000
tán convencidos de que el silencio Boda . . LOOO
que « SOLI » observó durante unas Genique 1.S00
semanas ha sido altamente provecho- Vercher 500
so. Sin precipitaciones, con deseos de Puig 1.000
arreglar lo arreglable, la tarea ha po- Agusti 2.000
dido empezarse de cara al éxito, sin Mulet 2.000
trabas ni contradicciones. Los donan- Galán 500
tes de la primera lista (i se habrán Bemal 2.000
visto sus valiosas aportaciones tra- Thiais 10.000
tándose de simples obreros !) se ve-
rán secundados por el esfuerzo pare- gj ^
jo moralmente, aunque tal vez infe-
rior en cifras, por centenares de com- ———.
pañeros y amigos, ávidos de aportar
su contribución a la obra de cultura visores, que en buena parte la hemos
revolucionaria propuesta y por gran perdido. JVuestros maestros trabajan-
mayoría aceptada. Incluso los remí- do están de zapatero, cantero, meta-
sos contribuirán con la cantidad que lúrglco o contando días de penuria y
puedan al darse cuenta de la necesi- hambre. Dándoles ocupación se resoi-
dad imprescindible de dotar a la CNT vía su problema pecuniario y otro
de España en el Exilio de elemento más importante : el de la formación
capaz de impulsarla en la medida libertaria de nuestros hijos, o de mu-
que conviene. Como señalábamos un chos de nuestros hijos,
día, la preocupación por una España El proyecto de ahora no admite
libre nos ha hecho perder innúmeras mas demora. Si hay que renovarse
ocasiones que, dentro de nuestra pro- Para no perecer, hay también que

ventud alejada y aproximable, cuan- de « ellos », que es lo de todos. Po-
do es con esos once años de esfuer- dmeos hacer esfuerzo monetario por
zos desordenados, apresurados, impre- ser cosa hacedera, en participación

modesta o considerable, según posi-
— I bilidades de cada uno. El Secretaria-

do Intercontinental y su órgano en la
OI / O Din I /"i \ I Prensa han contribuido con 100.000
,N I /,\ I ^ f\ / Ê-'l .il )¡V francos, dato que expresa cumplimen-
\J\J^K^I\tl V./f V^'/W ^^^¿^ y arranque. « SOLI », dentro

 de su modestia, participa en el con-
PRO I III Illlillllllliill cierto común con 30.000 francos, y

los compañeros, por su parte, irán
DOnilCATn nC PIII TÍIDA emitiendo su palabra... precisamente
rfliirrillll IIL llULIIInU con hechos, LOS grupos teatrales afl-
I HUI LUI U Uk UUklUlin nes también tienen su papel a cum-

plir organizando funciones que pro-
II LISTA porcionen provecho al Proyecto de

Francos Cultura, y la Prensa sindicalista re-
volucionaria y anarquista de todo el
mundo no estaría mal que se ocupa-

Suma anterior 95.860 ra un poquito de esta necesidad
Donativo SOLI . . . . . . . . 80.000 nuestra que, beneficiando a la AIT

M nt ^^"^^ • „ ̂  mos, por accidente geográfico, los
aiarceiian ¿.wu compañeros españoles, beneficiamos
Granados 2.000 <je rechazo al movimiento aiUsta y li-

 bertario en general.
' •. -í*^ o ISwl Comprendan los compañeros todos

la inquietud que a los participantes
Guerrero.. 2.000 directos en la tarea cultural revolu-
*r* , J*?*™ clonarla nos devora : afirmar lo exis-
Genique 1.600 tente y mejorarlo.
Vercner 500 En bien de la liberación de Espa-

• 1.000 ña, y del porvenir libertario del mun-
^S^í* ^-^Suí ' procedamos 1

Suma anterior 96.860

Donativo SOLI .. .. .. .. 30.000

F. L. DE XHIAIS :
Marcellán 2.000
Granados 2.000
Alonso 2.000
F. B. 2.000
Bioja 3.000
Guerrero 2.000
Boda . . LOOü
Genique 1.600
Vercher 500
Puig 1.000
Agustí 2.000
Mulet 2.000
Galán 500
Bemal 2.000
Thiais 10.000

Suma y sigue 159.360

El reinado del dinero

A
pi-incipios del año en curso, en
la avenida más céntrica de Per-
piñau, VI con soipiesa que un

numjioso grupo de oDreios pertene-
cieuLcs al ivaiiio de Construcción, pro-
cedían al derribo de una magniiica
torre rodeada de ampiio jardín lin-
dante con el ediiicio de una impor-
tante casa de banca.

Como que en la actualidad los ne-
gocios bancarios están en plano auge,
mi primera impresión fué que la di-
rección del mencionado estableci-
miento había comprado la torre y el
terreno que la circundaba para am-
p.iar las oficinas del establecimiento
bancario.

Transcurridos unos meses, el tra-
bajo y la pericia de los trabajadores
dában cima a un gran edificio de sie-
te pisos de altura. Las vastas pro-
porciones de la construcción y las
caracteristlcas de la misma me de-
mostraron que en parte me había
equivocado en mi apreciación prime-
i-a ya que los bajos del nuevo edificio
han sido habilitados por el estableci-
miento bancario ! pero los pisos, dan-
do rienda suelta a la actual corriente
especulativa en los negocios de la
construcción, han sido puestos en
venta a cuatro y a seis millones de
francos ; según la altura y el núme-
ro de habitaciones de cada piso.

De lo expuesto sacamos la conclu-
sión (que por lo evidente está al al-
cance de todas las inteligencias) que
los obreros de la construcción y ofi-
cios anexos que con su esfuerzo y
su capacidad profesional están levan-
tando numerosos y confortables edi-
ficios en los sitios más sanos y so-
leados de la ciudad para ser vendidos
en copropiedad a los millonarios, co-
mo el resto del proletariado han de

visionalidad, habrían rendido prove-

1936 en ejemplo. Mas por eso o
aquello se aceptan concursos ^|
reaccionarios, y aun en medio L I
de la pelea contra el fascismo, L|,
julio de 1938 fué muy diferente
en tónica social al julio de 1936. | j>.

Desasistidos por todo el mun- La
do, abandonados a merced del po,

fascismo mundial, y más de- do ci

seosas las potencias de un g^®*
triunfo franquista que liberta- iógic¡

rio en España, un insuficiente ^^^^
envío de armas rusas se pagó do, u
con la corrupción de las esen- •"^^'"e

cías morales de la revolución un ̂

española. El pago en oro, fué lo CÍO, É

de menos. ^^°\
El bolchevismo protegió en pondi

España el sentido burgués de la f^^^^
vida destruyendo colectivida- bemé

des obreras, realizaciones anar- ^^^^
quistas, protegiendo reacciona- es uí
ríos con el carnet del partido, y más i

fusilajido a Iraiciór) . Innumera -Jil^l!
Vizille (Isère).

— Paradero de Juan Coscollano
Cíallariza (Jorge Coderch Gibert), que
jipsó a Francia en noviembre-diciem-
bre de 1951. Remitir noticias a su
hermano Andrés Coscollano, a Rua
Oratorio 1220, Sao Paulo, Brasil.

— Me interesar relacionar con el
compañero Mombiela, que habita en
París. Hace pocos meses ha llegado
del Marruecos francés. Escribir a Se-
rafín Bueno, Café Continental, Place
Arago, Perpignan (P.O.).

EL HOMBRE y la CIVILIZACION
L A civilización no es la que ani-

quila al hombre, sino la natura-
leza dual de éste.

Por una parte, el hombre ha sabi-
do crear los infinitos medios que lo
pueden liberar de la lucha por la vi-
da para satisfacer sus apremios bio-
lógicos y vivir en paz con sus ver-
daderos semejantes.

El alimento, la vivienda, el vesti-
do, la higiene, la cultura múltiple, la

POR -^^^-^^^^^^^^^^

COSTA ISCAR

La persistencia del mal social está
en las fallas de la inteligencia cre-
yente que no comprende los motivos

recreación, el esparcimiento, podrían que lo afirman y lo atribuye a abs
culminar en el bienestar general en tracciones metafisicas sin realidac
un mundo sin fronteras, sin comer- evidente.
cío, sin militarismo, sin Elstado. , -KJ- T»„„!KÍO i„ < i. u

S?"eria'^:^eí'fa^^^^ una '^¿e]o°? ^^f^
bernetica aplicadas a las obras de vi- ^ " viud, .

da en que todos participarían. Igual que la energía atómica pue
Por la parte contraria, el hombre de llegar a construir elementos gran

es un animal enfermo, pronto a los diosos, que los virus, los microbios j
más atroces desvarios. Su pensamlen- lo infinitamente pequeño pueden pro
to está presionado por muchos pre- duclr efectos inconmensurables, nc
■'■"'-™rf -'"'í'Vomínrm- r-mminique'.' ^""bes ("3''vors.) ' ' ' '

|i Gautier (Th.) : Emaux et Ca- Molière : (*) Théâtre cho
mano ,1 ^ées - (*) Mademoiselle de Mau- Montesquieu : De la grar
MP"^ |I P'" - (*) Le capitaine Fracasse - des Bomains et de leur déoi
..lem- I Le roman de la Momie. ce - Lettres persanes.

tracciones metafísicas sin realidad
evidente.

¿ No es posible que la inteligen-
cia se transforme en razonadora ra-
zonante para llegar al análisis de los
fenómenos , sociales y establecer la
supresión de los conflictos que im-
piden una mejor vida ?

Igual que la energía atómica pue-
de llegar a construir elementos gran-
diosos, que los virus, los microbios y
lo infinitamente pequeño pueden pro-
ducir efectos inconmensurables, no

bes \Z vois.)
Molière : (*) Théâtre choisi.
Montesquieu : De la grandeur

des Bomains et de leur décaden-
ce - Lettres persanes.

desperezarse para no quedar dormi- I
dos, anquilosados. Nuestras publica- trei
Clones deben tener vida segura, no P
pueden quedar a merced del viento roí!
comercialmente adverso que sopla. —
Nuestras propagandas no deben que-
dar tasadas, racionadas, según sea la i_
cuenta presentada por las « razones r£aj
sociales » que actualmente nos sir- nal,
ven. Para que el Movimiento pueda
seguir manifestándose, inclusive con ^
más empuje que hasta ahora, precisa
la adopción de elemento propio, exige ™^
la aportación de un esfuerzo consi- *■ ^
derable en Francia sin preocupación ,
de un mañana que abra camino ha- ^
cia España. En esa abandonamos in- ^®
tereses y bienes morales para no
quedar sujetos a las leyes fascistas; ¿
mejor, pues, dejar intereses materia- P**"
les aquí Cuando nos reintegremos al ^
país de procedencia, libre ya de la
tirajiía franquista.

Por todas esas razones — y otras
que en el interior « sindical » los co- ^ *
mités habrán aducido — se pide a to- |?
dos un esfuerzo voluntario Pro Pro-
yecto de Cultura cuyo resultado se
verá palpablemente cuando se haya
reunido, con donativos y préstamos, E
la suma de 3 millones de francos. Es a n
dinero, por supuesto, pero nada del piai
otro mundo, tratándose de la C^T, que
organísiíio siempre ahincado y res- E
ponsabíe en sus empresas. Llevamos hab
ya recogidos donativos fuertes efec- cosj
^— -vr -^«-^ -yi -sus-cairesf se "mé " tíc-urrió

3¡ adquirir un poco de fruta en una

R U 3
Vn taxista madrileño ha devuelto

un maletín olvidado en su coche con<
teniendo joyas por valor de 437.000
pesetas. No ha querido siquiera dar
su nombre.

¿ Para qué darlo ? ¿ Para que la
gente sepa que querían « abrumarle »
con las consabidas 26 pesetas de pro-
pina ?

j Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente i ,
¡ ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat-Car- ' i
■ te a nombre de Boque LIop, C.C.P., 1350756, París. Debe añadirse, pa- ]
« ra gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascienda i
■ a 500 francos ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100. de 1.001 à 1.500 ; 130, i
¡ 1.501 a 2.000, y 160 de 2.000 a 8.000. '

En estos tiempos de egoísmo ex-
tremo ser honrado es un heroísmo.

Pero £ qué me dice usted del he-
roísmo cotizado a 26 pesetas ?

— Hombre, que es muy barato.

**»
Los héroes de la devolución debe-

rían reclamar aumento de.~ agui-
naldo.

Nadie pierde 100.000 pesetas volun-
tariamente para darse el gusto de
gratificar con 26.

Porque, poslb.emente, no haya más
de 25 hallazguistas <t honrados > en-
tre 30 miUones de espa&oles.

.**
¿ Cómo haría el trabajador español

para perder medio millón de pesetas
en joyas ?

>**
Juan Buenafé haUó una cartera

con bulto de billetes, y Ja reintegró
a su dueño.

Su dueño — que la había robado —
felicitó a Buenafé por su estúpida
cortesía.

Era de noche y dos hombres venían
a mi encuentro. Ni soplo de aire, ni
pia;r de ave, ni maravedí en faltri-
quera.

Ei:os comprendieron, y a mi pasar
hablaban del suicidio de Cleopatra o
cosa parecida.

el cartero. Por nada del mundo quie-
re perder su media naranja.

Según Paco, tiene más arte sutlU-
zar cartera que devolverla encon-
trada.

»*.
Lo que cuento no es cuento : Al

oompañero J.S.S. le sustrajeron la
cartera. Al día siguiente se la encon-
tró intacta en el buzón de su casa.

Aún quedan ladrones honrados.
.*»

La mujer cargada de joyas atrae
la cod.cia como el pararrayos a la
chispa eléctrica.

.**
Bogamos a los pudientes que va-

yan a perder cartera en los vülorios
dominados por el hambre.

Se ajiorrarán el dispendio de 25
pesetas. — Z.

por Andrés Capdevila
vivir en covachas y pocilgas sin aire
y sin sol.

Prosiguiendo nuestras diarias ob-
servaciones sobre el poder omnímodo
del dinero, durante el verano no ha
escapado a ningún espíritu sagaz, el
acopio de carbón que han hecho loa
ricos para preservarse de los rigores
del invierno. A menudo hemos visto
camiones colmados de antracita o de
carbón de bolas, descargando en las
cavas de las casas de familias aco-
modadas, las cuales acordándose de
las bajísimas temperaturas del pasa-
do invierno, se han prevenido a tiem-
po almacenando grandes cantidades
de combustibles.

En cambio, los trabajadores y sus
familiares, mujeres, niños, enfermos
y ancianos, que no tenemos posibili-
dades económicas para acumular
combustibles n¡ sitio para almace-
narlo, al presentarse los primeros
fríos hemos visto con indignación y
protesta que el carbón y la leña es-
taban agotados, porque los amos del
dinero, sin tener en cuenta ningún
principio moral ni humano, los ha-
bían acaparado.

Ultimamente, a raíz de los aconte-
cimientos internacionales, mientras
los obreros permanecíamos en los si-
tios de trabajo, los privilegiados del
dinero vaciaron los grandes estable-
cimientos de aceite, café, jabón, azú-
car y otros artículos de primera nece-
sidad, a la vez que, los comerciantes
al detall pensando en los fabulosos
y criminales negocios del mercado
negro, acaparaban los géneros de los
almácenes al por mayor.

Al día siguiente, cuando las muje-
res pertenecientes a las familias hu-
mildes pedían azúcar o aceite a los
tenderos, ya se habían terminado o
se los ofrecían bajo mano y a mayor
precio, y suerte que la situación in-
ternacional mejoró rápidamente, de
lo contrario, el pueblo trabajador hu-
biera sido la víctima propiciatoria de
los acaparadores y de los comercian-
tes sin entrañas.

Las bellas y sonoras palabras :
libertad, pueblos libres, derechos del
hombre, quedan reducidas a fuego de
virutas ante la indignante y trágica
realidad de cada día.

Es lamentable tenerlo que decir,
pero nuestra formación ideológica y
nuestra experiencia en la lucha para
la consecución de las justicia, nos
obligan a decir al proletariado las
cosas tal como las vemos y las sen-
timos : mientras haya explotados que
fíen en la panacea de la caridad cris-
tiana, en el socialismo y sindicalismo
llamados evolutivos o en la tiranía
comunista, la explotación de los tra-
bajadores continuará viva y lozana
por los siglos de los siglos. Nuestra
salvación depende sólo y exclusiva-
mente del esfuerzo de cada uno de
nosotros conjugado con el esfuerzo
de todos.

wm I llflËlECÎIlLE
NN

os encontramos en momentos En los acontecimientos qi
graves, en los que el mundo en- ciñan hemos de tomar par
tero se halla en efervescencia, cual corresponde a la juve
En Europa, Africa, Medio Orlen- te. juventud hispana, sediei

te, las llamas se extienden. Nuevos bertad y de justicia social,
peligros se ciernen sobre los pueblos, „ fáK..í„„., i„
sobre la humanidad. fabricas, en los t£

En los acontecimientos que se ave-
cinan hemos de tomar parte activa,
cual corresponde a la juventud y a
te juventud hispana, sedienta de li-

En estos momentos en que los jó-

En las fábricas, en los talleres, en
el campo, en el cuartel, en las escue-
las, en los institutos en las aulas

venes obreros y estudiantes de algu- universitarias y en la calle, donde
nos de los países satelizados por
Moscú marcan al pueblo la pauta a
seguir para conseguir su liberación ;

quiera que nos encontremos, tenemos
el deber, la ineludible obligación de
incitar al pueblo a rebelarse contra

"i'«^-.Tf"''"sus-câlIês7 sé "mé ' tíc'urrió I campos que fueron üe Datalla por
adquirir un poco de fruta en una I tierras de Aragón. Para estos compa-
proyision. Como mi pedido fué hecho \ ñeros la guerra no ha terminado. De-
en la lengua q^g gg habla en la ca- jaron simplemente el fusil para em-
pital de Cataluña, pude comprobar puñar el azadón, eso es todo, pero si-
la situación allí. ¿ Con qué dato o guen luchando. Ahora, con las tierras
motivo I ingratas y con nuestra incompren-

en esta hora en la que también para el estado de cosas imperante, reca-
España es indudable que se avecinan bando libertad en todos los órdenes

en la lengua que se habla en la ca-
pital de Cataluña, pude comprobar
la situación allí. ¿ Con qué dato o
motivo ? ^

— Señora - dije a la dueña —.
ü^stas nianzanas, ¿ cómo son ?

¡ Ah, riquísimas, señor !....
— Bien. Póngame dos kilos...

¡•■■- ~~ hizo la señora, mirándo-
me con asombro.

¿ Por qué ? Que un barcelonés de

grUpd «■ ierra" 'IJiUure », juán' Jr'inta-
do, 111, rue des Amidonniers, o al
Consejo Nacional de SIA, 21, rue Pa-
laprat, Toulouse.

sión. Nosotros no.s quejamos de nues-
tra' suerte de refugiados, mientras
ellos soportan vida ds destierro en el
exilio. Sin el cariño de una compa-
ñera ni las bulliciosas risas de unos
niños. Por única distracción, un tra-
bajo superior a sus fuerzas. ¿ Cómo

COMPAÑEROS : SED TENACES

EN LA DIVULGACION DE

SOU^ARIhà» OBRERA

sus aiscipuios anrma tienden a una
fórmula de vivir autoritaria comple-
tamente opuesta a la libre e igualita-
ria perseguida por Proudhon y Ba-
kunin. Calificó la « patria del prole-
tariado » de continuación afortunada
del designio imperial zarista, para
terminar afirmando que pese a la
confusión y al daño producidos por
los socialismos de tipo marxista. el
socialismo verdad, el libertario, aca-
bará por imponerse por ser razón na-
tural de coexistencia.

J. B.

IV

LOS DIAS GBISES

C
UANDO en otoño o invierno los días se presen-
taban nubosos, bañados de lluvia, rezumando
humedad, se nos hacía permanecer en las cel-

das, Y la influencia del tiempo se traducía en el
ánimo de los individuos, de un modo pesimista, me-
lancólico,despertando la nostalgia del pasado...

Una tarde de esas que el cielo tiene un color plo-
mizo y el airé es pesado y pegajoso, nos hallábamos
en la celda : unos dormían, tendidos sobre su col-
choneta ; otros leían, escribían o fumaban, y alguno
permanecía ensimismado en quién sabe qué medita-
ciones. Riaño, que estaba hojeando un libro de la
Biblioteca, encontró un papel escrito con tinta roja,
Se trataba de un artículo literario que llevaba por
título : « Entrada de Otoño », firmado con las ini-
ciales G.A. bajo las que ponía la mención : « Con-
denado a treinta años de cárcel ». Decía asi el tra-
bajo de referencia al que dió lectura :

« Entra el otoño, y con él la melancolía se adentra
en el alma ; y qüeda en ella remansada en tanto
que los días, breves y nubosos, transcurren inexora-
bles en busca del frío y seco invierno. Ante el paisaje
que va perdiendo el ardor de los tonos estivales,
languidece la plétora dé deseos que en los meses
hervía en la mente.

« En loa parques, en los huertos, en los jardines,
el torbellino del viento otoñal va arrastrando, entre
el polvo de suelo, las hojas que han ido cayendo de
las ramas. Los pájaros vuelan a ras de suelo, como
queriendo besar la tierra que pronto abandonarán
para perderse a lo lejos unos a la otra parte del mar
azul ; y otros para acurrucarss ,en el seno de los
bosques, en las ramas de los árboles esqueléticos o
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en los agujeros de las peñas. Por la campiña las
ráfagas del viento limpian los caminos y senderos.
Todo en el campo parece buscar la calma, el reposo.

« En la ciudad el otoño se deja sentir en el am-
biente de un modo acusado ; los rumores, la vida
urbana, tiene en otoño un carácter distinto al resto
del año. Las cosas diríase que toman un matiz dife-
rente, un colorido más opaco. Flota en el ambiente
una especie de languidez que se acentúa, al atarde-
cer, cuando las calles, los establecimientos, las tien-
das y los vehículos encienden sus luces. ■ ■

« Y esa melancolía de la estación se deja sentir
de un modo intenso en el rostro de estas personas
que, aquejadas de enfermedades incurables, pasean
su tristeza en los parques de sanatorios y hospitales,
o miran, tras los cristales, en las habitaciones de
los pisos de la ciudad, el tráfico cotidiano de la calle.
Temen esos pobres enfermos la llegada del incle-
mente invierno que nubla el espíritu y encoge el
corazón. Y, en la caída de la hoja, su alma inquieta
y supersticiosa cree adivinar un doloroso presagio... »

« A mí, en esta existencia de reclusión, el otoño
me entristece ; me hace más retraído ; mis ilusio-
nes ya no tienen la lozanía de la estación que ha
tocado a su fin

« ... Y, sin embargo, hay que esperar, esperar
siempre ; dejar que el tiempo pase ; y confiar. Con-
fiar que al fin pueda uno gozar èn la ' dulce com-
p .T.ñía de los seres qnerlAoi. »

por VICENTE GALINDO

— He aquí un hombre — dijo alguno de nosotros,
tras de escuchar la lectura del escrito citado -- que
hace lo posible por desprenderse de la influencia
pesimista del ambiente. ¡ Y tiene treinta años de
condena !

Por la mañana habían entregado el semanario
« ; Redención ! » (<, Organo de los presos y sus
familiares ») según decía en la cabecera del mismo.
Era el único órgano periodístico que se nos permitía
leer. Bajo la dirección de uno de los señoritos falan-
gistas, periodistas reaccionarios de tomo y loma,
alumnos de la Escuela que,'en su tiempo, creó « El
Debate », se publicaba dicho semanario, escrito e
impreso por reclusos, así como los que en él mismo
colaboraban. Eran elementos que pugnaban por
borrar su marchamo de « rojos ». anhelando, con la-
cayuna oficiosidad, que ge íes considerara como
« equivocados » ; diapuestos para entrar en el redil
de los « arrepentidos ». De ahí que incensaran al
fascismo italo-germaao y a su apéndice el franquis-
mo. Aquel día el semanario nos había parecido más
asjorero que otras veces. Los alemanes avanzaban

por tierras de Francia, camino de París, los subma-
rinos italianos hundían barcos ingleses a más y me-
jor. Franco repetía los discursos que le_ dictaban,
hinchado de vanidad ; asegurando que seria ya eter-
na en España la permanencia del régimen falangista.

Eramos, todos los de la celda número 8, de filia-
ción izquierdista, o simpatizando con los izquierdas ;
pero, había alguno, como Eduardo Gómez, un madri-.
leño de unos 40 años, que había pasado buena parte
de su vida en Franciá empleado como chófer en la
casa de los Roschild y en otras mansiones de gentes
acaudaladas. Alto, cuadrado ; tenia el orgullo del
criado de casa grande. Para él Francia representaba
un emporio de civilización y nuestro país iba a la
zaga de Europa en la marcha del progreso ; su ca-
rácter era tan singular que oscilaba del optimisríio
más exaltado al negro pesimismo. Si las noticias del
día eran favorables a la causa fascista, se poma
taciturno, de un humor de mil diablos, y, tapándose
la cabeza con una sábana, permanecía acostado todo
el tiempo que podía, negándose a escuchar ni a ha-
blar con nadie. ,~

Aquella tarde Gómez permanecía tapado con la
sábana ; tieso como un difunto.

En la cárcel las ilusiones, como el barómetro, lo
mismo s -3 elevan que descienden, tan pronto el calor
de la emoción hace que se inflamen los corazo-
nes, como el hielo de la realidad los enfría y dis-
giesa Con las ilusiones se confeccionan los « bulos ».

unos verosímiles, en tanto que otros son desorbita-
dos, extravagantes en lo que cabe. Como los globos
que, hinchados de humo, suben y suben gallardos,
para luogo caer flácidos rugosos quedando unos
pingajos de tela en el suelo.

En ocasiones, se acentuaba el rumor de la pro-
mulgación de un decreto o disposición, que afectaba
a los comprendidos en tal ocual grado de panalidad.
Se daban fechas inclusive, y, cuando éstas llegaban
y la cosa resultaba un simple « bulo », el disgusto
era mayúsculo y por el patio se veían muchas doce-
nas de reclusos con cara larga y de pocos amigos.

Algunos de los oficiales de prisiones," que, según
de vox populi eran los que divulgaban los « bulos »
con relación a los decretos de libertad, hacían co-
mentarios jocosos a raíz de la tristeza y malhumor
ocasionados por las decepciones sufridas. Gozaban
con el sufrimiento moral de los encarcelados. Nos
consideraban como enemigos, con ese criterio cerril
del que es incapaz de explicarse el por qué piensa
en uno o en otro sentido.

A los días feos, desapacibles, parecía ser que iban
unidos los percances, los descalabros morales que
producían, más o menos acentuada, cierta desazón
espiritual. Unas veces era la falta de las esperadas,
noticias de los familiares, otras, el auge represivo,
la incesante tiranía y humillación a la que llamaban
« disciplina », la indigencia, el estado de salud, las
ingratitudes de amigos que antes"" nos fueron fieles,
las ruindades, los egoísmos que notábamos en el am-
biente que nos rodeaba. Todas esas pequeñas mise-
rias propias de la humana naturaleza. En suma que,
con la desapacibilidad de la natura, se juntaban un
cúmulo de circunstancias adversas, por cuyo motivo,
aún no siendo supersticiOs,o,..np faltaba quien excla-
maba : ,

— ; Bueno, hay días que valdría mas que no ama-
necieran !



2 SOLIDARIDAD OBRIRA

«TODO AMOR Y BONDAD»
P

ARA el conjunto de acólitos uni-
tormados y capellán carceleros,
deslizábanse horas de sumo con-

tento por estar en fechas navideñas.
Poco se asemejaba el ambiente exis-
tente en el espíritu de los recluidos.
Para éstos, junto a la amargura que
lleva consigo la estancia entre cuatro
paredes, sumábanse momentos de
agobio por las continuas revistas de
las salas-dormitorios, efectuadas por
los oficiales y demás monaguillos con
misión de cancerberos. Revista ab-
surda cuanto más, porque en un lí-
mite no mayor de caurenta centí-

Kn aquella hora truculenta, la bes-
tia iranquista, cada semana, una vez
a. nienus, saciauase con la sangre de
süs Victimas. Aún estaban calientes
los cuerpos de unos jóvenes liberta-
rios que, en la mayor infamia, valién-
dose la cobarde mano oculta de acu-
saciones amañadas, fueron juzgados
y llevados inmediatamente al « pa-
redón ».

Los sentimientos y proceder del ca-
pellán iban al unisono de esta triste
danza macabra. Implacable en el
púipito decía que era necesario ope-
rar contra el mal como el cirujano

metros de lado se obligaba a ocultar opera contra el cáncer. El odio exa-
con la manta, cubriendo todos los cerbado de tal individuo hacia los
objetos, petate, ropa personal, uten- presos políticos no tenía límites. Sus
sillos de comer y la comida que algún gestos y ademanes, cuando imprecaba
afortunado recibiera de su familia, a los oyentes forzosos, parecían a los
Muy corrientes resultaban tales ins- de un alucinado, sin otra alternativa
pecciones, pero, aún más se arrecia- en sus palabras que estar con Dios o
ban éstas cuando acontecía cualquier ser eliminados. Al fin y al cabo, tan
fiesta religiosa del año, por si algún buen discípulo de la Iglesia y mejor
fastuoso magnate de la situación visi-
taba el interior del edificio. Si algo
cambiaba la amargura de los ente-
rrados en vida, era la esperanza de
que durante la Navidad cesaran de
actuar los Tribunales militares y el
fatídico piquete de ejecución.

Con el visto bueno de la Dirección,
los reclusos más animados se deci-
dían a organizar un sistema de es-
pectáculo, basado en un juguete có-
mico .recitación de poesías, chistes y
otros pasatiempos que, en el fondo
trágico del momento, servía a mu-
chos presentes como generoso palia-
tivo , a su desgracia ; aunque dichas
distracciones, llevadas a cabo por la
tarde hasta cerca del reparto de agua
sucia, imitando al rancho que se de-
cía comida o cena, originaban des-
pués en la reflexión nocturna, sobre
el petate tendido en el suelo, un es-
tado de ánimo más desesperante y
tormentoso al contrastar lo artificial
de unas cortas horas pretendidamen-
te amenas con la cruda realidad del
preso. Una cosa era aliviarse la tris-
teza de su cautiverio, aportando o
imaginando medios de distracción, y
otra esperar resignado el destino que
el fascismo le daba entre rejas con
la incógnita de su vida.

¿ SACRIFICIO ?
N

o no sé si mi concepción del
idealismo es cierta o falsa, segu-
ía o errónea. Es todo tan rela-

tivo... No obstante, dentro de la rela-
tividad de las cosas nos formamos
una concepción, una manera de ver-
las, una especie de tipo o conducta
ideal mediante la cual identificamos
lo que se acopla o se separa de nues-
tro idealismo.

Durante algún tiempo se cernía co-
mo una interrogante sobre el cómo
interpretar, qué nombre dar a los re-
veses, a las injusticias, a los incon-
venientes que todo luchador tiene que
sufrir en el transcurso de una lucha.
Esta interrogante fué abierta a tra-
vés de tratos de hombres y más hom-
bres, algunos de los cuales daban a
todo ello el nombre de sacrificio por
el ideal.

Dicha interrogante llenó mi mente
durante cierto tiempo ; mas hoy en-
tra ya en el terreno de lo seguro, for-
mando, poco a poco, las bases de un
idealismo, por mucha relatividad que
en esto exista.

Entiendo por sacrificio, y así está
derinido por dos acepciones, el acto
que se realiza en contra de la volun-
tad, o el acto de abnegación inspira-
do por un vehemente cariño, y yo
añadiré que es para mí, acto que, pa-
ra realizarlo, tenemos que violentar
una parte de nuestro ser.

No sé por qué razón tomo yo el sa-
crificio por la antitesis de la convic-
ción ideológica ; y, partiendo de esta
base, identifico las razones filosóficas
que fundamentan una idea, identifi-
cación a la que se llega mediante el
uso del raciocinio. De acuerdo con tal
criterio estimo que cuando en una
forma de proceder se considera que
«xiste sacrificio, no hay convicción
ideológica.

Cuando la convicción existe, no hay
^esasociación entre la idea y el he-
ho. Es más ; el hecho, el acto, la

actuación es consecuencia de las afir-
maciones ideológicas y uno y otro se
identifican en un pensar y obrar con-
secuentes.

Cuando la convicción existe no se
violenta ninguna parte de nuestro
ser para obra de una forma determi-
nada ; es más, aún se encuentra una
satisfacción en ello y, ni por todos los
inconvenientes del mundo, ni por la
vida misma, se cambiaría la más mí-
nima parte de este obrar.

Cuando la convicción existe se sa-
be que todos estos inconvenientes son
una consecuencia lógica de la lucha
por el establecimiento de una idea
que lesiona intereses ilegítimos, ile-
gítimamente adquiridos.

Cuando la convicción existe se en-
cuentra fundamentada sobre el con-
vencimiento más o menos desarrolla-
do de lo que somos como hombres
(al margen del por qué biológico), de
cuales son nuestros derechos y cual
el alcance de nuestra libertad y nues-
tra igualdad con relación a los de-

más.

Y cuando esta convicción es anár-
quica, cuando se afirma convencido
una igualdad recíproca entre dere-
chos y deberes, cuando se afirma
convencido que toda detentación ex-
clusiva de un derecho, ya sea de au-
toridad, de propiedad, de clase, etc.,
etc., es una injusticia, cuando se afir-
ma convencido una finalidad tenden- i

te a eliminar todas estas injusticias,
elaborando teorías y realidades que
fundamentan toda una ideología, el
individuo, al obrar para hacer des
aparecer todas las injusticias, todos
los inconvenientes ya previstos y que
son parte de su lucha, lo hace con
una satisfacción, con una alegría y
una identificación absolutas, que no
concibe otra forma de interpretación
ya que otra forma de interpretación
entraña en sí la contradicción de to-
das esas afirmaciones sociales.

ROSENDO.

colaborador de la partida asesina no
podrían hallar sus amos. No obstan-
te, por no desmentir a la escuela que
pertenecía, de vez en cuando, hipó-
critamente, bajaba su bilis y ensar-
taba una perorata aparentemente
amable como días antes de la citada
Navidad, refiriéndose al nacido en
Belén, trataba de conmover al audito.
rio con escogidas frases de ternura
hacia «ese Redentor que era todo amor
y bondad para con los afligidos ».

Es la noche del 24 al 25 de di-
ciembre. Ningún recluso puede acos-
tarse bajo pretexto alguno — excepto
los enfermos rebajados por el médico
oficial — hasta pasada la ceremonia
religiosa que ha de celebrarse en una
nave del recinto preparada acciden-
talmente como iglesia. Con este mo-
tivo hay movimiento de funcionarios
que continuamente visitan las salas-
dormitorios, dando órdenes tajantes
de silencio y disciplina. Llega por fin
la hora de la misa y la población re-
clusa es sacada de las salas, forman-
do columna de a dos y llevadoa a la
gigantesca iglesia accidental. A pesar
de disponer ésta de gran espacio, es
insuficiente para tanto ocupante y
estos son hacinados como carneros en
vagón. En un hueco sumamente pe-
queño, haciendo rincón, se hallan re-
pletas más de cien mujeres igual-
mente presas. Entre unas y otros,
formando cordón, están varios uni-
formados, dispuestos a impedir cual-
quier movimiento sospechoso de am-
bos bandos, sin permitir ni los gestos.
Es un momento grave, más que por
el carácter de la ceremonia, por el
silencio impuesto a los sojuzgados. Y
en el preciso instante de comenzar la
misa se ven desfilar hacia un extre-
mo del altar un grupo de personajes
y personajillos con sus « damas »
escapuladas, civiles y militares... de-
votos no internados.

La misa, por ser la de Navidad, es
de una duración interminable y su-
mamente molesta para quienes, ade-
más de por fuerza, la oyen íntegra-
mente de pie. Pero aún han de pres-
tarse los reclusos a la escena, así
forzosa, de besar una extremidad in-
ferior a la imagen en yeso del niño
Jesús que, en figura reducida y ado-
sado en una cuna de mimbres, lo
lleva el oficiante en sus manos para
ser besado. Al individuo de los arreos
litúrgicos le bailaban de gozo sus
insultantes mofletes al ver cómo tan-
to desventurado inclinaba, a las bue-
nas o a las malas, la cerviz para
besar un trozo de yeso. Pero, en su
apogeo de triunfo, le amarga la fiesta
alguien. Al llegar a un joven liberta-
rio, éste no quiere prestarse a la pan-
tomina del ósculo, volviendo la ca-
beza valientemente. Entonctes, e 1
revestido de casulla, importándole un
comino el símbolo sagrado sostenido
en sus manos, sacude con el mismo
un tal golpe en la mejilla izquierda
del intrépido joven que si no cayó a
tierra éste se debió a la falta de es-
pacio por el apretujamiento a que
estaban sometidos los internos. No
obstante, nuestro maltratado amigo
no pudo evitar la hinchazón y el do-
lor de su carrillo durante sus buenos
ocho días. Aquello debería ser el
amor y bondad que le tendría el hijo
de Dios... y aquel padre de la Iglesia.

BONSEL.

] Información española
« UN NUEVO CRIMEN DE FRANCO »

BUXELAS, (OPE). — Con el título arriba citado « Le Peuple » da
cuenta del fusilamiento del teniente coronel don Bicardo Beneyto Sopeña,
que habia confiado en las promesas de amnistía hechas por el general

r raneo. Habla de las falsedades que contiene el procesoT-y dicè :
« El régimen requirió el concurso de un testigo fe.lso a| quien después

se dió muerte por haber retirado las acusaciones que había formulado

contra Beneyto ».
Consigna que el fusilamiento ha causado en España viva indignación

y añade :
« Con este motivo se nos informa que en todas las Universidades y

centros de enseñanza ^pañoles se ha creado una Unión Nacional de Estu-
diantes (organización clandestina). En ella figuran grupos de jóvenes
socialistas, progresistas y demócratas independientes. Beclaman supresión
del Sindicato falangista, la celebración de im Congreso Nacional de Estu-
diantes y que se reconozca al nueva movimiento.

« De dar crédito a quienes siguen muy de cercai los acontecimientos
de España, la creación de la Unión Nacional de Estudiantes suxwn© un
hecho de suma importancia.

« Al igual que en Hungría, la acción estudiantil en España se ha des-
arrollado muchas veces en contacto estrecho con las masas trabajadoras ».

incendio de cinco casas ocurrido en
el barrio de El Vacío, cerca del ce-
menterio. Se trataba de casas prote-
gidas... Los siniestrados — de mo-
mento alojados bajo las estrellas —
han sido obsequiados con estampitas
de la Virgen del Rocío.

CENIZA

AVILA. — Ardió casi por completo
la cindadela « El Quexigal », edifica-
da cuando hicieron el Escorial. Por
tratarse en parte de valores artísti-
cos, es difícil calcular las pérdidas
registradas en el incendio de « El
Quexigal », pero no bajarán de unos
trescientos millones, que sólo en una
décima parte están cubiertos por el

seguro.

¿ MUBIO O LO « MUBIEBON » ?

Cuando iba a ser devuelto a Las
Palmas murió a bordo de un petro-
lero el polizón canario Manuel Be-
tancor, de 29 años, que había preten-
dido ir a Venezuela.

UNA DE LAS SIETE PLAGAS
DE EL PABDO

MADRID. — Llegan insistentes
quejas de los productores del campo
sobre la actividad maléfica de los in-
sectos t. vuridana, m. nuestria, 1. dis-
par y c. fulmínea (versión arborófo-
ba de Falange) destructores de enci-
nas y alcornoques. Las provincias
más afectadas por esa plaga apare-
cida tras la proclamación de la vic-
toria franquista, son ; Madrid, Sala-
manca, Cáceres, Badajoz, Huelva, Se-

destruídas. La casa Miquel es la que
elabora el papel de fumar « Smo-
king ».

ELOGIO DE LA PESETA
EN LA AUDIENCIA

SEVILLA. — Con sumo amor se
ha discutido un asunto peseteril en
la Audiencia que, en su día y en
Osuna, motivó la muerte violenta de
Fausta Aguilar. El valorizador del
signo de cambio y presunto asesino
de Fausta es Manuel López Montero,
el cual, con su voto en contra, ha
sido destinado a meditar, durante 26
años, en un Reformatorio (vulgo pre-

sidio).

VACIO

SEVILLA. — Veintitrés personas
han quedado sin albergue a causa del

villa, Cádiz, Málaga, Córdoba, Ciudad el cual, con su voto en contra,
Real y Toledo. sido destinado a meditar, durani

años, en un Reformatorio (vulgo
AUMENTAN LAS BOCAS, gidjo)

•NO LA FABBICACION DE PAN VACIO

SEVILLA. — El censo oficial ha , . . ... -
dado un contingente de sevillanos ^ ^^^lU^. - Vemtitres pers
fuerte de 405.853 ni uno más ni uno han quedado sm albergue a causi

menos.
La densidad de la miseria no la re-

gistran nunca las estadísticas. « lAHIIM^
INCENDIO BEACCIONABIO || iKn i

PAMPLONA. — El grupo escolar |j j lf|||M 1 i
de Peralta ha ardido completamente. ■■■■ Ulilü'W IM

Se cree que el Estado no edificará
otro, destinando el censo escolar hol- j^ECIR a estas alturas que e
gante a las escuelas regidas por los MM gimen franquista es antipoj
curas. no es descuorir ningún Me

FIN DE CABBEBA

MALLORCA. — Gravemente heri-
do por choque con un auto, murió el
corredor ciclista Gelabert.

MAS DE 200.000 BEFUGIADOS
ESPAÑOLES EN FBANCIA

PARIS (OPE). — Según datos del
« Office pour leS Réfugiés », pasan
de 200.000 los refugiados españoles
que existen en Francia y que están
registrados en dicha Oficina. El total
de los refugiados correspondientes a
otros países no llega a 100.000.

Los ingresos de cancillería abona-
dos por los refugiados españoles as-
cienden a unos diecisiete millones de
francos anuales. Los correspondientes
a todos los demás no llegan a ocho.

por Víctor García
iiMiuiiiiiiiiiiiimiiiiiiiii mil itiii

E
N la búsqueda de valores nacio-
nales para presentar al mundo
y para convencer a los propíos

brasileños de que el Brasil no es un
pais con más de 30 millones de anal-
fabetos, ni un país estafado en ca-
rácter permanente por la récula de
políticos que lo gobiernan, ni tampo-
co un pais muy menor de edad, so-
cialmente hablando, se ha recurrido
en estos días a la figura de Alberto
Santos Dumont, verdadero pionero
del aire que hace cincuenta años
consiguió levantarse del suelo con un
aparato más pesado que el aire.

El Brasil tiene razón en reivindi-
car a Santos Dumont, como la tiene
considerando a Portinari, a Villa Lo-
bos y a Machado de Assis y cuantas
figuras hayan aportado su óbolo pa-
ra este peregrinar lento de la Huma-
nidad hacia las cumbres progresistas.
Reivindicarlo no bajo un punto de
vista chauvinista sino de verdad his-
tórica. Considero que no es noble el
permanecer de brazos cruzados cuan-
do existen posibilidades de hacer bri-
llar la verdad y es lo que sucede con
el caso de Santos Dumont a quien
los norteamericanos le han discutido
siempre la primicia del vuelo en apa-
ratos más pesados que el aire. No
digamos ya que también los rusos,
pues aparte que no tenemos docu-
mentación para discutirlo, existe el
precedente de la poca honestidad so-
viética en cuanto a la Historia.

Yo recuerdo muy bien que en la
escuela, cuando nos enseñaban la his-
toria de la areonáutlca con los per-
sonajes clásicos de rigor : Icaro, Leo-
nardo de Vinci y los hermanos Mont-
golfier, nos mostraban acto seguido
a los hermanos Wright, estadouniden-

CHINCHES PABA LOS POBBES

BARCELONA. — Como auxilio de
Navidad van a ser repartidos mue-
bles, jergones, lámparas, etc., recogi-
dos en los desvanes familiares me-
nospreciados por los traperos.

Cuando menos Jesús pudo nacer en
establo con paja limpia. Organizado-
ras de esa antihigiénica caridad lo
son unas catequistas que no tienen
otra cosa que hacer.

BEGALO DE AÑO NUEVO

MADRID. -— El día 1 de enero de
1957 perderán derecho de sucesión los
familiares de los contratantes de pi-
sos que, sin haberse declarado como
tales, hayan fallecido. Esta disposi-
ción — de origen policíaco — ha sido
inobservada por menos de la mitad de
ios cabezas de familia.

FBACASA

- LA CAMPAÑA DEL SILENCIO
MADRID. — La campaña del si-

lencio ordenada por el ayuntamiento
ha resultado un escándalo. Los con-
ductores suenan sus bocinas y dispu-
tan con los guardias, que gritan más
que nadie tratando de imponer el si-
lencio. Muchos de éstos ya no se
preocupan y aquí los únicos que si-
guen obrando silenciosamente son los
carteristas.

TBAPEBIAS

MADRID. — Como es sabido, el sis-
tema de recogida de basuras tradi-
cionalmente a cargo de los trai)eros,
fué suprimido por el ayimtamiento,
el cual se comprometió a efectuarlo
por su cuenta con un sistema de re-
cogida moderno. Pero acontece que
el flamante servicio no se pone ja-
más en práctica debido a que los edi-
les no se entienden sobre la manera
de organizarlo ni sobre la caracterís-
tica de los coches a utilizar.

Mientras tanto, los traperos siguen
efectuando la recogida de basuras,
dándose así un respiro antes de ce-
rrar definitivamente su negocio.

A MIQUEL SE LE QUEMO
EL « SMOKING »

BARCELONA. — Después del gran
incendio de una fábrica de papel en
RiudevitUes ha ocurrido el de los
importantes almacenes de las fábri-
cas papeleras de Miquel, Miquel &
Costas de Capellades, sitos en el ba-
rrio de la estación, en las orillas del
río Noya. Cuantiosas existencias y las
naves (50 metros de largo) quedaron

ei titi wniR n m
D

ECIR a estas alturas que el ré- organizado manifestaciones populares,
gimen franquista es antipopular bien sea protestando contra las ma-
no es descuorir ningún Mealte- tanzas cometidas por el bolchevismo

rraneo. Lo sabemos, ya que su impo-
pularidad es tan vieja como su exis-
cencia, y porque ello ha sido dicho y
repetido en todos los toiíos y en to-
dos los ámbitos, desde el día que

en Hungría, bien contra lo aconteci-
do en Suez. Y en España, que de
acuerdo a la posición gubernamental
podrían haberse organizado contra lo
uno y contra lo otro, a un mismo

±i 'ranco y sus secuaces iniciaron la tiempo, ha reinado un silencio sepul-
« cruzaaa » iiasta la fecha. eral, rasgado únicamente por las car-

Mas, a pesar de tener conciencia gas de la policía contra los estudian-
de que al aar al íranquismo el caiifi- „
cativo de impopular no hacemos sino
transitar por caminos trillados, esti- _ mm^^^^m^ » —

mamos pertinente poner el hecho de Wa D^^tCVCA^
relieve, una vez mas, ahora que esa — -
impopularidad se va haciendo de más '■•^^^^^^^^■^^^■i^^^^^"™»"

en mas evidente, de más en mas ab- tes de Barcelona al intentar éstos
soluta. organizar una manifestación de oro-

ü. BORRAZ

en mas evidente, de mas en mas ab- tes de Barcelona al intentar éstos

soluta. organizar una manifestación de pro-
Hasta hace pocos anos Franco aun testa contra los masacres de Hungría-

podía permitirse el lujo ~ como en Ege es- el anticomunismo franquis-
su tiempo se lo permitieron sus com- ta, esa es la confianza que tiene en
padres Hitler, Mussolini, Perón, etc.— gu popularidad. Con ello queda de-
de organizar manifestaciones « popu- mostrado claramente que el franquis-
lares » por el más futU motivo, en mo tiene un miedo atroz al pueblo y
las que la charanga, la fantochería, que, además, siendo él uno de los
el grito histérico y el improperio con- regímenes más vesánicos y bárbaros
tra lo que el régimen ordenaba com- del planeta, está descalificado para
batir, era la nota dominante. En ellas protestar contra las injusticias que
apoyaba sus pretenciones de política puedan cometerse en parte alguna,
nacional o internacional. Pero ahora Pero lo que más nos importa, en
ni eso le es permitido. Desde que este caso, es el desentrañar las cau-
cierta manifestación estudiantil orga- sas que han podido inducir al fran-
nizada « espontáneamente » (?) para quismo a observar la actitud de re-
reclamar Gibraltar español se tornó serva que ante los acontecimientos
en manifestación contra el régimen, mencionados ha observado. Estas,
y esta vez sí, de forma espontánea, además de su impopularidad y su pá-
no le han quedado ganas de volver a nico al pueblo, como ya hemos seña-
probar suerte. Quizás sea también lado, son múltiples. Citaremos las
porque ya no le quedan ni tan si- fundamentales. Todas ellas tienen su
quiera esas masas amaestradas de las raíz en el carácter vesánico y servil
que a todos los dictadores les gusta del régimen ; en la doblez de sus
rodearse. Fuere lo que fuere, el caso representantes más caracterizados
es que su impopularidad es cada día El mundo está dividido en dos zo-
más manifiesta, ya que ni tan siquíe- ñas de influencia. Dos monstruos :
ra esa popularidad de opereta, a la EE.UU. y U.R.S.S., tienen la hege-
que antes hemos hecho referencia, le
es posible exteriorizar ni explotar.

Dos hechos recientes prueban pal-
mariamente cuanto dejamos dicho :
nos referimos a los acontecimientos
de Hungría, que han conmovido la
conciencia humana, y a los del Orien-

monía de cada una de esas zonas y
se disputan entre sí la del mundo en-
tero. El franquismo, vasallo por con-
dición y por obligación, juega con dos
barajas y enciende una vela a dios
y otra al diablo. Ora trata y hace
concesiones a los occidentales, ora

te Medio. Franco y los suyos alardean trata y concede, también, a los sovié
de ser los primeros y los más radi-
cales combatientes anticomunista* de
todo el mundo. Al mismo tiempo su
africanisme y su servilismo les lleva
muchas veces a hacerse abogados de-
fensores de Nasser, el dictador fanto-
che, y de la Liga Arabe. Los aconte-
cimientos a que nos referimos, pues.

ticos. Nunca reclama y menos exige
de los otros. Servir ; servir, depen-
dizar a sus subditos y dependizarse
ante sus amos es su sino, su triste
y desgraciado sino, del que está su-
friendo las consecuencias desde hace
demasiado tiempo el pueblo hispano.
En estas condiciones, ¿ cómo ha de

han ofrecido una ocasión magnifica serle permitido a ese régimen actuar
al Caudillo para que el pueblo es^a- por iniciativa propia ? ¿ Y cómo ha
ñol manifestase públicamente sus de permitírsele a Franco manifestar
simpatías hacia su política interna-
cional. En el mundo entero se han

£1 concepto anarquista del Estado
(Viene de la primera página.)

los recursos que necesita. Porque es
eila que, gradualmente, absorbe o
crea la riqueza. Es, pues, necesario
protegerla contra el pueblo que es
pobre, y del que se puede sacar poco
dinero. El Estado, en esos períodos,
no es, pues, instrumento de la bur-
guesía y del capitalismo. Son, al con-
trario, el capitahsmo y la burguesía,
instrumentos suyos. Este hecho se,
verifica constantemente. Y Bakunin
podía escribir en el mismo libro :

_ « Los ricos son influyentes hoy
únicamente porque, cortejados por
los funcionarios de Estado, están es-
pecialmente protegidos por el Es-
tado ».

Las relaciones Estado-clase privi-
legiada, son, por tanto, infinitamente
más complejas de lo que imagina
Marx e imaginan sus discípulos. El
análisis anarquista del Estado, de su
génesis, de su realidad histórica, es
infinitamente más complejo de lo que

pretende el marxismo, que, o se que-
da en los umbrales de la ciencia, o
falsea los hechos, estudiándolos ape-

extraídas de una carta de Bakunin a
Francisco Mora, militante español de
la Primera Internacional, y cuyo ca-

nas, para amoldarlos a su esquema rácter profético (que también se en-
teórico. Pero conceptos tan distintos cuentra en otros escritos) aparece
debían llevar a actitudes muy dlstin- hoy con la experiencia de las nacio-
tas en cuanto a las tácticas y la es- nes doblegadas bajo el yugo totalita-
trategia de lucha. El simplismo ce- rio marxista :
rril del marxismo era lógico con sus . ,j j • t j

premisas teóricas al pensar que se , « igualdad sin libertad es el
podía utilizar el Estado, instrumento despotismo del Estado, y el Estado
de la clase económicamente dominan-- despótico, no. podría existir un solo

te, durante el período de transforma-
ción de la sociedad. La mayor serie-
dad y profundidad del anarquismo, o,
con Bakunin y Proudhon, del socia-
lismo antiautoritario, rechazaba esta
utilización por saber, ante las leccio-
nes de la experiencia y de la histo-
ria, que el Elstado no es una creación
hija del antagonismo de las clases,
sino de la voluntad de poder y de ex-
plotación de minorías que han llega-
do a dominar y explotar a las ma-
yorías valiéndose de todos los proce-
dimientos.

Y terminaremos con estas líneas,

ULTIMA
:L AÑO

NOCHE

Sala Susset, a las 21 h. (31 Dic.) Fiesta pro SIA con todos los gé-
neros recreativos :

Los 4 Goyas, Léo Campion, Los 3 Martínez, Amalia y Ernesto, Lita
y Paco, Bada, Olivia, Juanito C^stejón, Ortega, Bobini y Orquesta Baúl
Lainez.

BAILE HASTA LA MADBUGADA.

día sin contar por lo menos con una
[_ clase explotadora y privilegiada : la
I burocracia, poder hereditario como
I en Rusia y en Celina, o de hecho co-
^ mo en Alemania y en vuestro país.

I- « Proudhon, el gran y verdadero
- maestro de todos nosotros, ha escri-
1 to, en su hermoso libro « De la jus-
i, tícia en la revolución y en la iglesia »
- que « la combinación más desastrosa
- que podría formarse sería la que
- reuniría al socialismo con ,el absolu-
- tismo, las aspiraciones del pueblo ha-

cia la emancipación económica y el
bienestar material, con la dictadura
y la concentración de todos los po-

nderes políticos y sociales en el Esta-
do ».

, « Presérvenos, pues, el porvenir de
' los favores del despotismo ; pero que
I nos libre también de las consecuen-
I cías desastrosas y embrutecedoras

■ del socialismo autoritario, doctrina-
' rio y de Estado. Seamos socialistas,
, I pero no nos volvamos jamás pueblos-
I I rebaños. Busquemos la justicia, toda
' I la justicia, polij;ica, económica y so-
¡ cial por la solá vía de la libertad.
, Nada viviente y humano puede haber
I fuera de la libertad, y un socialismo
I que la rechazaría o que no la capta-
' ría como único prinpipio creador y
I como base, nos elevaría directamente
I a la esclavitud y a la bestialidad. »

■ GASTON LEVAT,.

sus simpatías hacia su compadre Nas-
ser, si tiene la obligación ineludible
de servir a sus amos de Occidente y
alinearse a su política, ni tampoco
mostrar su repudio por las masacres
de Hungría, si se ve en la obligación
de continuar los chantages y chala-
neos con los soviéticos ? (Quizás que
la última obligatoriedad que apunta-
mos alguien la ponga en cuarentena.
Nada más injustificado. EJs de noto-
riedad pública que entre Franco y
el Kremlin se ha establecido un con-
venio, mediante el cual, a cambio de
que Franco pueda recuperar cierta
cantidad del oro español depositado

en Rusia, aquél permitirá que ésta
introduzca en España la « quinta co-
lumna » mal llamada comunista, cosa
que ya ha quedado cumplida por in-
termedio de los españoles repatriados
de la U.R.S.S. y acogidos en la Es-
paña franquista con bombo y platillo.
De esta suerte, ante el recrudecimien-
to del « peligro comunista » en Es-
paña, los dirigentes de Wall Street
quizás sean menos remisos en la asig-
nación de ayudas financieras. Así de
un tiro se habrán muerto dos pája-
ros. ¿ Se ve hasta qué punto la con-
nivencia de los dirigentes políticos y
estatales de los sistemas más opues-
tos es efectiva y real, en eso de lle-
var a término las astucias, las ma-
rrullerías y las intrigas más soeces ?

Tal es el carácter del Estado en sí
y tal la condición del régimen fran-
quista. ¿ Cómo va a hacer otra cosa
que lo que hace ? Le es imposible.
Por eso lo repudiamos y lo repudia
toda conciencia humana que sea ho-
nesta. Pero una cosa salta a la vista :
es que concentramos ejccesivamente
nuestras energías en el ataque a los
Estados monstruos, sin reparar en la
monstruosidad que supone el servi-
lismo y la vesanía de que dan prue-
ba los Estados satélites. De no ser
asi no existirían los monstruos, que
se alimentan de la debilidad, de la
valentía e intransigencia de sus sa-
télites. Cobardía ante el poderoso,
valentía ante el desamparado y des-
poseído. Esa, es la condición de los
estados satélites o vasallos, a los que
es preciso combatir con mayor em-
peño, y esa es la del régimen fran-
quista, prototipo de esa clase de sis-
temas en los que la cobardía y la
arrogancia, la pleitesía y la brutalidad
la mansedumbre y el despotismo se
confunden en analgama inmunda.

El régimen franquista — y esta
será nuestra conclusión — es, ade-
más de impopular, dos veces servil,
dos veces vesánico, dos veces depen-
diente, dos veces sumiso ; una de
ellas a los EE.UU. y otra a la URSS.
Mayor inmoralidad no se concibe. Es,
pues, doblemente materialista y pan-
cista. En lo que nos concierne, al
ser nosotros, libertarios, opuestos en
el mismo grado a esos dos estados
monstruos, nos satisface constatar
que, poroposición, somos dos veces
morales, dos veces independientes,
dos veces libres. Y, por extensión,
quijotescos y antifranquistas, igual-
mente, por partida doble. No todo el
mundo puede decir otro tanto y harto
hacen muchos de serlo únicamente
por partida simple.

ses, como los inventores del avión y
primeros a realizar la proeza de le-
vantarse del suelo con una máquina
más pesada que el aire.

La credulidad de la infancia, dan-
do carta de infalibilidad al padre y
al profesor, no permite el cedMO y
los conceptos pasan directamente ai
cerebro, aceptados plenamente, pues
sólo más tarde aprenderemos _ con
Proudhon que « La verdad esta en

la duda ».
Los hermanos Wrigth declararon

haber volado en 1903 y en 1905 con
un aparato de motor habiendo conse-
guido en 1905 volar 24 kilómetros a
una altura de 38 metros en encuito
cerrado sobre Springfield. No existe
empero ningún testigo, ningún repoi-
ter, ninguna fotografía que .cert"'-
que las afirmaciones de los Wrigm,
que volaron, por primera vez, en pu-

blico, en 1908.
Santos Dumont, antes de lanzarse

a los vuelos con aparatos más pesa-
dos que el aire, había conseguido una
experiencia enorme construyendo y
navegando en balones. En 1897, con
24 años de edad, Santos Dumont re-
corre 100 kilómetros desde el parque
Vaugírard hasta el de La Fernere en
un tiempo record de 2 horas y alcan-
zando una altura de 3.000 metrc».
1901 construyó su dirigible (Ba^û'i
n" 6) con el que, partiendo de
Cloud, da la vuelta a la torre Eiliei,
regresando al punto de partida^
de julio 1901). Siempre insatisfecho
decidióse a emprender la realización
de lo que había sido quimera anhe-
lada del hombre : volar. Dedicó»© por
entero a su avión hasta que el ^ o»
octubre de 1906, Santos Dumont con-

seguía despegar del suelo POr.»"*
propios medios el celebre « 14 Jais »-
Recorrió 60 metros y ganó el premio
Archdeacon. El 12 de noviembre del
mismo año, bajo el control del Aero-
Club de Francia en el parque de la
Bagatelle consigue volar 220 metros y
se mantiene en el aire durante 21 se-

gundos. . , , !.„
La aviación fué la obsesión de to-

da su vida. De pequeño fué un en-
tusiasta de Julio Verne y aquellas
« Cinco semanas en globo », que tan-
tos habremos leído con más o menos
entusiasmo, fueron para Santos Du-
mont un libro de cabecera durante
muchos años. La admiración que Du-
mont tenía por Julio Veme obligóle
a ir a Amiens donde conseguio ver

al célebre novelista.
La capacidad creadora de Santos

Dumont queda patente en los siguien-
tes guarismos : construyó 17 globos,
2 biplanos, 3 monoplanos, 1 hidropla-
no. Proyectó un helicóptero y up
aparato para esquiar. Llego a consi-
derar seriamente el motor en V. Es-
cribió dos excelentes libros.

Dirán algunos que lo Importante es
que la humanidad goce de las apor-
taciones progresistas y culturales de
sus hijos y que lo menos importante
es saber quiénes fueron ellos. Confie-
so que no he llegado a esta avanza-
da interpretación de la sociedad del
mañana y que se me subleva la san-
gre al pensar que la « Novena Sin-
fonía » puede ser considerada inde-
pendientemente de Beethoven, que el
« Juicio Final » no tiene porque re-
cordarnos a Miguel Angel y que
« Don Quijote » y Cervantes no es-
tablecen nin^na asociación de ideas.

Por ello también, y aun admitien-
do que la aviación es un hecho, in-
dependientemente de que el primero
en volar fuera Santos Dumont o los
hermanos Wright, insisto en conside-
rar injusto lo que la Historia oficial
escolar está enseñándonos, pues «i
nombres hay que dar que sean los

merecedores.

GRAVES PROTESTAS
EN BARCELONA

ESPAÑA, 14 diciembre. — Hoy,

en el Colmado de la Gran Vi», 429,
y en la calle de Manso 44 y 46, se
han producido incidentes con ro-
tura de vidrios a causa de haber-
se negado a facilitar aceite al

pueblo. .

En otros lugares también las
mujeres que formaban cola en lo»
establecimientos provocaron inci-
dentes motivados, teniendo que
intervenir la fuerza pública.

España, país productor de acei-
te, carece de él gracias a la po-
lítica estraperlista del franquismo.
Y a falta de dicho artículo y de
otros se moviliza a la fuerza ar-
mada para arrear palo, hasta que
el pueblo diga de una vez : ; Bas-

ta ya !

AREA
DESDE EL CANADA

so-

Notas de la Semana
(Viene de la página 4.)

cracia popular, sino a un régimen
despótico que somete al país a régi-
men colonial ruso.

El pueblo húngaro, unánime, derro-
tó a las fuerzas de ocupación rusas
ayudadas por escasas tropas merce-
narias húngaras.

El pueblo ajustició a los miembros
de la policía secreta bolchevique cau-
santes de muchas atrocidades : de-
nuncias, tormentos, ejecuciones y tes-
timonios falsos.

La posición de los trabajadores
húngaros fué antisoviética con las
armas en la mano en los días álgidos
de octubre, mediante la huelga gene-
ral una vez vencidos por la « dialéc-
tica » de los cañones rusos.

La recuperación del poder húngaro
por los comunistas fué conseguida
merced al Ejército Rojo tras inva-
sión total en la que predominaron los
soldados mongoles.

La mentira de un « terror blanco »
no conseguirá enmascarar la verdad
de un « terror rojo ».

Es difícil hacer pasar el crimen
por virtud y la esclavitud por gracia
democrática, señores comunistas.

De Mintszenty, Franco, Eísenhower
y Geroe, es mínima la distancia que
os separa.

E
STIMADOS compañeros de « SO-
LI » : Salud.

Recibido vuestro correo, el
cual no os podéis figurar lo que re-
conforta y fortalece en esta intran-
quila vida del exilio canadiense, en
cuyo país no se encuentra otra cosa
que indiferencia absoluta hacia todo
aquello que atañe a nuestros caros
ideales y a la obra que unos cuantos
realizamos para aliviar las penas mo-
rales y físicas de los que se encuen-
tran por esta parte del mundo aban-
donados, sin medios ni salud.

Aquí todo es negro. Vivimos en el
reinado de la oscuridad y de la igno-
rancia. Abundan los templos, las ta-
bernas, los Bancos. Aliciente moral,
ninguno ; la literatura brilla por su
ausencia y si alguna perfora esta ca-
pa de indiferencia es la religiosa que,
dicho sea de paso, está oficialmente
protegida. Sobra lujo, falta humanis-
mo ; sólo el dólar y el alcohol cuen-
tan para esa gente. Los modestos se
desenvuelven hipotecados ; circulan
en coche propio, disponen de confort,
visten ciertamente con lujo, pero de-
ben incluso el cigarro puro que están

fumando.

Ventajas sociales, muy pocas, ya
que los sindicatos — o Uniones, co-
mo aquí se les denomina — están re-
gidos por entes sin escrúpulos. Con
el dinero de la gente productora han
consolidado un enorme aparato buro-
crático, tan dañino y tan rémora co-
mo puede serlo la organización burr
guesa. En muchas manufacturas im-
portantes la sindicación es forzosa,
cotizándose, según gremio, de 3 a 5
dólares mensuales que el propio pa-
trono descuenta — como ahora en
España — del salario, y cuyo desti-
no los interesados nunca conocen.

Tios líderes sindicales hacen y de.s-

UNIDIIAIL
hacen a su antojo. Sí acudes a re-
unión no te dejan hablar, siendo obli-
gación callar y aprobar lo que los
directores proponen.

En general, el carácter de los ca-
nadienses es bastante violento. Si
cuando hay huelgas a los obreros no
se les frenara, cometerían desagui-
sados. Así y todo emplean todos loe
medios a su alcance, como dinamitar
coches, obras, máquinas y materia-
les. Todo lo sabotean y a los que in-
tentan Irabaiar les dan tales palizas
que les vale como mínimo un mes de
hospital. Eso sí : si un huelguista de
ésos cae en manos de la policía, el
sindicato se lava las manos. Cada
cual debe defenderse por su cuenta.

Así están las cosas por aquí. Lás-
tima que los trabajadores permanez-
can tan aborregados por culpa de la
religión, del líderísmo y del comodis-
mo. Socialmente educada, la gente de
este país daría mucho de sí.

CORRESPONSAL.

CUENDÀRIO

para 1957
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SOLIDARIDAD OBRERA

NECROLOGICAS
JOSE FOZ

dia 30 del pasado noviembre de-
jó de existir en Montpellier, ciinica
de St- Eloi el secretario de la F. L.
de Gonges, José Foz, hijo de nuestro
veterano compañero Miguel Foz, a la
edad de 'á2 anos, natural de Beceite
(Teruel), después de una cruel enfer-
medad que rápidamente nos lo ha
arrebatado.

Desde niño manifestó su carácter
rebelde hacia las injusticias de la so-
ciedad presente.

Joven todavía, cuando nuestra re-
volución, pero preocupado por inda-
gar las causas de la misma, su cere-
bro viril asimiló fácilmente el origen
de donde procedía el mal. Entró en
Francia en 39, y en 40, al enterarse
qüe a su madre y hermana las ha-
bían llevado a la fuerza para Espa-
ña, atravesó la frontera escapando
del campo de concentración para asis-
tirlas. Más tarde, circunstanciEis ad-
versas le obligaron a cumplir el ser-
vicio militar en Melilla, de donde a
los cinco meses desertó pasando una
odisea de persecuciones ; llegó a
Barcelona y allí con sus hermanos de
causa se entregó de lleno a la lucha
clandestina. La policía de Barcelona,
a pesar de las muchas visitas y ame-
nazas en casa de su madre, nunca
pudo dar con él.

Pasó a Francia clandestinamente a
últimos del 47, y al lado de eu padre,
por su carácter afable y generoso de
libertario y su conducta ejemplar,
ganó las simpatías de cuantos le tra-
taron y conocieron.

El 1' del corriente se celebró su en-
tierro civil en Ganges (Hérault) al
que asistieron las autoridades civiles
de la localidad y un nutridísimo gru-
po de compañeros y amigos france-
ses. Un compañero, emocionado por
la pérdida sufrida de nuestro Torio
(seudónimo por el que más se co-
nocía) glosó en sentidas frases la vi-
daa ejemplar del desaparecido.

Unimos nuestro dolor al de sus pa-
dres, compañeros Miguel y Pilar, al
de su noble y abnegada compañera
Rosita, hijito, hermana y demás fa-
milia.

Compañero Foz, que la tierra te
sea leve al extinguirse tu vida llena
de amor hacia los que sufren. Nos
espera en tu camino recorrido la luz
de este alto faro que nos servirá de
guía a los que sentimos el sublinle
ideal de justicia humana.

F. L. de Ganges.

MIGUEL COBOMINAS

-La Federación Local de Espalion
(Aveyron) tiene el dolor de comuni-
car la muerte por accidente de tra-
bajo sufrida por el compañero Mi-
guel Corominas, ocurrida el 8 de di-
ciembre en una cantera a la edad de
56 años. Corominas deja compañera y
tt-es hijos de corta edad.

Con su muerte, el Movimiento Li-
bertario pierde un militante difícil de
reeihplazar, ya que desde su tierna
edad se forjó en las ideas ácratas on
el sindicato fabril de Vehínat de Sait
(Gerona). Mucho podríamos decir de
su buena obra cuantos lo hemos co-
nocido; pero nos limitamos sólo y ex-
clusivamente a decir que, como el
compañero desaparecido, hacen falta
muchos para bien de la causa co-
mún.

A su última morada fué acompaña-
do por la totalidad de la colonia es-
pañola y gran parte de población
francesa.

Compañero Corominas : los que
quedamos en vida continuaremos tu
obra ejemplar.

F. L. de Espalión.

MIGUEL MABTOS

Al sentimiento de duelo y tristeza
de su compañera e hijos se asocia
con esta nota la Federación Local de
Clermont Perrand, al fallecimiento de
Miguel Martos a consecuencia de una
angina de pecho.

Viejo militante de la organización
en Málaga, desempeñó varios cargos
antes y durante el movimiento de
1&36 hasta que los fascistas tomaron
la capital.

Consecuente en el exilio con las
ideas de emancipación social que des-
de joven abrazó, siguió siendo ejem-
plo de constancia tesonera tanto en
la defensa de nuestros ideales, como
en la ayuda a los compañeros que

en España luchan contra el régimen
de Flanco, ya que era en el interior
donde tenia puesta su esperanza de
ver pronto liberado al pueblo español
e instaurado un régimen en que
nuestra organización pudiera ser un
factor determinante.

En Ponteamour, donde le sorpren-
dió la ocupación y la liberación, fué
uno de los que más contribuyó para
reagrupar a los compañeros y cons-
tituir la F.L., trasladándose a Cler-
mont poco después donde desempeñó
varios cargos en el Núcleo.

Dado su carácter alegre y risueño
gozaba de grandes simpatías, siendo
su muerte muy sentida. Al entierro
que tuvo lugar el día 6, acudió buen
número de antifascistas, así como
compañeros de las FF. LL. de Mon-
teamour, Gorzat y Riom.

Descansa en paz, compañero Mar-
tos. Si tus sueños no pudistes verlos
realizados, que tu ejemplo de militan-
tes responsable, sirva para estimular
a los que aún les quedan Jargos años
de existencia.

F.L. de Clermont-Ferrand.

JOSE FERNANDEZ

Kl 12 de diciembre, cuando había
terminado su trabajo en el tondo de
la mina, nuestro compañero José
Fernández, nacido el 1908 en Mieres
(Asturias), halló muerte accidental y
casi instantánea, precisamente cuan-
do se dirigía hacia la salida de la
mina.

José Fernández, conocido mayor-
mente por « Pin », era unánimemen-
te estimado. Era un excelente obre-
ro y un buen padre.

Al entierro — que por pura forma
señalamos que fué civil ^— estuvieron
presentes todos sus amigos y compa-
ñeros ; todos .los obreros mineros,
« porions » e ingenieros, así como el
alcalde de Meyreuil, acompañando el
vehículo fúnebre hasta el cementerio,
donde, en medio de un impresionante
silencio, un compatriota refugiado, en
francés y con emocionantes palabras,
resaltó la vida de trabajo y de exilio
de José Fernández. En nombre de la
familia de « Pin » y de todos los re-
fugiados españoles, amigos y compa-
ñeros suyos, expresó su agradeci-
miento a la comitiva.

Por nuestra parte, ¿ qué podemos
añadir a lo ya dicho para tantos
otros compañeros desaparecidos ? Un
amigo más que perdemos en tierra
del exilio ; otro compañero que no
podrá ver su deseo cumplido : la li-
beración del pueblo español. Loa que
fuimos — y continuamos siendo —
sus compañeros, debemos hacer la
promesa, ante tantas tumbas cerra-
das sobre los despojos de tanto com-
pañero nuestro, de obrar para que la
liberación del pueblo español se logre
lo más rápidamente posible.

Compañero « Pin » : tus compañe-
ros de la F. L. de Meyreul, en nom-
bre suyo y del resto de la CNT, or-
ganización a la que aportastes todo
cuanto pudistes, prometemos no apar-
tarnos de la línea de conducta que
fué la tuya vis a vis a las ideas co-
munes.

Expresamos nuevamente nuestro
sentido pésame a los hijos de nues-
tro compañero.

La F. L. de Meyreuil.

Iberia on la estacada
D

ESDE hace muchos años que la
iniortunada Iberia soporta con-
tra rieaades y miserias, tamo por

lactores políticos, sociales y éticos,
como por encrucijadas dogmáticas,
de castas, de clases y de orden in-
cernacional, por esa voracidad de pre-
dominios de los más tuertes o más
astutos.

Es ei drama, el calvario de la rica
Iberia, empobrecida por los asaltos
que en sus lares cometen casi siem-
pre impunemente, los de dentro y los
de fuera, como terreno de conquista
o yermo sin cuidadores ni usufruc-
tuarios.

Hace mucho tiempo, cuando la
agudez de su infortunio, nos propu-
simos ponerlo en evidencia y señalar
motivos, causales y piratas, pero el
desventurado destino hispano de pan-
deretas, soleares y crótalos, y nues-
tro particular pauperismo, redujo a
un pequeño volumen de poco más de
cien páginas, con el mismo título
que luce este breve comentario, cuan-
do el propósito y los materiales reuni-
dos daban para mucho más.

Transcurrió el tiempo, y al com-
probar demasiado dolorosamente que
quienes podían y deberían acompa-
ñarnos en aquella empresa, que re-
sultó triste aventura, nos dejaban en
la estacada también, desistimos de
proseguir la brega, sin ganas de es-
perar mejor oportunidad, convencidos
de que no se nos ofrecería.

y -así las cosas, resolvimos invertir
recursos a ofrecer en aquel destino,
haciendo una excursión por los do-
minios de la morisma, el catolicismo
y la euforia militaresca de vesáni-
cos personajes, a fin de ver como se
desenvuelve esa Iberia manejada por
los « salvadores », por los jerarcas
mediocres y golosos de la economía
y, más que nada, por esas pandillas
y castas de dogmáticos y de domina-
dores que apenas pueden lograrlo, que
sólo lamentan no poder usar de las
venturas del añorado Santo Oficio,
de aquella institución salvadora que
achicharraba herejes y encarrilaba a
la ciencia merced al tribunal de la
inquisición, con todeis las garantías
de sus absolutos e infalibles dictáme-
nes...

Y vimos...
Y vimos que, si por Europa y por

América, la vida es difícil y costosa,
por los avatares de los Estados usu-
reros y las Bancas que dominan la
economía mundial. Iberia, más claro,
España « salvada » por la Iglesia, en
connubio con la morisma y su orga-
nismo político que a Falange tiene
como instrumento, no carece de ven-
turas para unos pocos, pero de pri-
vaciones, dificultades y miserias pa-
ra la mayoría.

— Dichosos ustedes — nos de-
cían — que pueden entrar y salir, ver
y comprobar, pasando fácilmente lue-
go, para vuestros países de origen...

— ; Ah ! — lamentaban otros —,
si en lugar del mar que nos separa,
hubiese carretera, ni uno quedaba
aquí soportando ese régimen opresor,
tirano, vendido al mayor postor con
tal de que ellos, los dominadores,
puedan llenar sus alforjas...

Y tenían razón, pues a poco que
uno observe y escarbe en el ente co-
mún, percibirá lo trágico que signi-
fica el contento y la euforia que, co-
mo un sarcasrno y disimulo de penu-

rias se oculta en el comportarse,
conformidad, castañuelas y «¡ olés '»
en los lugares de « diversión » es-
pecialmente en los preparados para
turistas, pues del mismo modo que
en París se les ofrecen medios y am-

por Ántonio íloca

bientes _« apachistas », también Se-
villa, Córdoba, Granada, etc., ofrecen
lugares « gitanos », reminiscencias
de los « Cuchares », al igual que en
Madrid puede visitarse las cuevas de
los bandidos legendarios, aquellos
que el « guia » informa que eran la-
drones que daban a los pobres el pro-
ducto de sus robos y que fueron
ahorcados...

— En vez de los de ahora — aco-
tamos , que gon condecorados.. —
lo que obligó al guía a fruncir el' ce-
no para evitar compromisos y suge-
rencias peligrosas.

Todo ello y en todas partes, para
pescar los dólares del turista, que se
asombra, pobre de intuición, de que
en tales tiempos existan tales cosas,
incapaz de comprender que es todo
una teatralogia y disfraces para una
industria de bobos

Pero aparte esto', quien no se deja
deslumhrar por ja guardarropía de
escenario, puede captar los negocios,
las empresas, las organizaciones, las
comanditas, refugio de todos los ban-
did^ en esa Sierra Morena que es

PARADEROS

^ Se desea saber el paradero de
Tomás Alcázar Luján apodado « Solo
Borrachera », de San Glnés Palmar
(Murcia). Pregunta por él su hijo ve-
nido de España. Comunicar a Fran-
cisco Alarcón, 10, rue Aristide Briand
Vizille (Isère).

— Paradero de Juan Coscollano
Oallariza (Jorge Coderch Gibert), que
v?só a Francia en noviembre-diciem-
bre de 1951. Remitir noticias a su
hermano Andrés Coscollano, a Rua
Oratorio 1220, Sao Paulo, Brasil.

— Me interesar relacionar con el
compañero Mombiela, que habita en
París. Hace pocos meses ha llegado
del Marruecos francés. Escribir a Se-
rafín Bueno, Café Continental, Place
Arago, Perpignan (P.O.).
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,«mgio ae toaos los ban-
did^ en esa Sierra Morena que es

J!^,?.^^."'' '^'^ hoy- emparentados,
adulones, servidores del Caudillo y
familiares con la frescura y el buen
rendimiento que es condición funda-
mental de los regímenes totalitarios,
que tan bien saben aventajar a los
regímenes políticos tenidos por ñor-

Y entonces se produce el desequi-
ibno ante la economía verdaderá y
^ que se deriva del trabajo rendidor.
España, la de hoy,, en ese sentido,
nada puede envidiar al país más pau-
pérrimo y vencido que se conozca .
La gente, el pueblo, el « todo el mun-
do », dejando aparte a los jerarcas
dirigentes, ya dichos, adquiere lo mí-

?/'S,°,Sni ^»'u sustento, cuando puede
y lo utiliza hasta el máximo. .

No hay productor, oficinista, em-
pleado que, para capear el temporal,
^«hlP? necesidades indispen-
sables, no tenga que agregar a su

r„frnT .f '^""'"' "^ro Suplementario,

f= Y cuanto mayor sea
de Pn^'fnrt ^ ^"^8 el concepto
serán ios ^^Sm&2.á vital, mayores

pues s bien^""" ^''^ ^''^''^^j"'
^=tL« ^ l ^^''^ sociólogos del
™rHn en industrias y

conaufsta ?°^° ^ <í"é
^t J; ' ^ éstas no se le agre-

f^T^o^fhi! '"^t™ ° la vida no
honSd.''^'^ --^'^ con. recato y

na^renreseñf'"-"^ ^'g^-"L̂ vS f- o"cial de mí país,
So/of fi.l^ Visitar también orgínis:
mos oficiales en Madrid. Se mi pér-

ima nor%"n" <^P<=««<ï"e más ese
tema, poi no comprometer a nadie,

Sne°nn «s revelación d¿
pensas a e^i"^ clases bajas son pro-
I.ensa§ a ese fenómeno de privacio-

efcosto de t'""'. insuficientes, dadoIr. "^"la. Sino que hasta
en clases medias y afectas al régi-
men se siente la necesidad de plus

cS;í'Tam̂ tr.P°^^'^ '^^P^^^

'l'fección de un organismo
^"y, ™P°«ante para el Estado tota-

tor Hene?a?°'' ^' Preguntar al direc-
r^,vn, por el desarrollo econó-
"Í^'=°,'J?V"eolo, se me contestó que
nrlf nt y abundante. Se meIITJ^.' '^'«'^to del estudio del or-

se me hizo conocer, a
IrtJ ^<=cclón, a fin de 4ue
V fnnn^n «pilcara el mecanismo
nes todo In^' respectivas seccio-

' IÍ ™ ? se cumplió cordial y

V íenr ^^'^'«"'1° y° preguntas
y .^'endo a la vez interrogado sobre
lili país.

i^-^^^TO, lo interesante del caso — ' y

social v,it' «1 est^^-í" económico",
social y situación de altos funciona-
^P<f„pÍfr ' ^' régimen - fué que, al
ruual ías tarjetas' de
ritual, las de los dos funcionarios, a

TtÍy.t̂ J'"'^° de la oficina en que
estábamos, señalaban la dedicación a
otros menesteres de su técnica, es
decir, que el empleo oficial no basta-
ba, viéndose obligados al extraordi-
nario particular, al igual que cual-
quiera que labora en comercios, in-
dustrias o fábricas

1, lue el Estado pro-
cura hundir lo más posible, transi-
tanao por sus calles, se me oc-urrió
adquirir un poco de fruta en una
provision, Como mi pedido fué hecho
e" la lengua que se habla en la ca-
pital ae Utaluña, pude comprobar
la situación allí. ¿ Con qué dato o
motivo ? 6 -d

-~ Señora dije a la dueña —.
Estas manzanas, ¿ cómo son ?

¡ .An, riquísimas, señor !...
-- Bien. Póngame dos kijos...

¡■■•- ~- hizo la señora, mirándo-
me con asombro.

¿ Por qué ? Que un barcelonés de

la calle adquiera dos kilos de fruta
de una sola vez, rebasa todos los lí-
mites, a no ser que sea uno que luz-
ca su gran auto o que ocupe un si-
tial muy superior. Y ello se explica
porque, tanto en Barcelona, Madrid,
Sevilla o cualquier ciudad española,
las adquisiciones de comestibles de
las dueñas de casa, no pasan de dos
a trescientos gramos...

Podrá lucirse y aparentar ostenta-
ción en lo exterior, pero en lo priva-
do, hay que apretarse el cinturón,
acomodándose resignadámente, a ese
esplendor fingido. Por eso, de haber
carretera, como me decían, España
quedaría sin gente.

!
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«LA PRINCESA

y el CAPITAN»

Película puesta èn escena por Hans
Deppe ; intérpretes, entre otros, In-
grid Andrée y Gérard Riedmann.

Ingrid, joven princesa de la época
atómica, del cohete Interplanetario,
del avión a reacción i' de la bicicleta
a motor se rebela contra consejeros
y mandatarios negándose a seguir
normas y reglas impuestas por la
tradición y convenréticiás de clan o
casta, por considerarlas anticuadas,
ilógicas y negativas. La heredera del
trono aparece por primera vez a la
vida pública con motivo de la inau-
guración de una estatua dedicada a

II

F
UI a la Colonia a mediados de
agosto. Impaciente de llegar co-
gí taxi en Gourdon. En Le Vi-

gan dejamos la carretera asfaltada
para coger a derecha otra llena de
baches y grava que sube constante-
mente durante cuatro kilómetros
hasta llegar a un camino vecinal
mucho más intransitable donde un
letrero dice : « Aymare ». La parte
derecha pertenece a la Colonia. Al
llegar nos reciben dos inmensos ro-
bles centenarios, que como guardia-
nes comprensivos de la fincaa nos
dejan paso libre alineados a -nuestra
derecha. Para el taxi en el patio y
desciendo presuroso. Frente a mí, ma-
jestuoso, a pesar de los siglos y de
sus grietas, me mira con desenfado
lo que fué castillo altivo de grande
y vasto condado. Su interior es silen-
te y me vuelvo inspeccionando los
edificios de al lado, viejos ellos, con
techos agujereados y para paja em-
pleados.

Me dirijo al establo, viejo y medio
derrumbado, donde reposan las vacas

es posible que estos compañeros
jarrastren una vida tan deficitaria en
i-elación con la nuestra ?

Más tarde, y a través de conversa-
felones, haciendo historia de los co-
mienzos y desarrollo de lo que es hoy
« Colonia de Enfermos y Mutilados
Confederales de Aymare », creada
con un fin solidario y único en su
espacie, tengo la siguiente explica-
ción : Al llegar, se encontraron con
una verdadera selva que fué necesa-
rio despejar para liberar la tierra y
la cual, sin una buena orientación
técnica y con escasa e impotente ma-
no d3 obra (tratábase de mutilados),
no podía producir lo que se le exigía.
A pesar de todo, hoy la finca está en
condiciones de poder afrontar el ma-
ñana con más confianza si inconve-
nientes no se repiten. Las gallinas
fué necesario venderlas por faita de
iluien las cuidara. Los conejos fueron
diezmados por la epidemia. El trigo'
1-esultó abrasado por los fríos siberia-
nos que excepcionalmente azotaron
toda Francia, con la gravedad de
perderse también , el maíz que se
Sembró reemplazando el trigo, por
barencia de brazos para trabajarlo.
Sobre los colonos cae como espada
de Damócles esta incógnita : ¿ cómo
pasaremos este invierno ?

UN BEPOBTEB DE OCASION.

»

uno de sus antepasados. La joven
princesa debe pronunciar un discurso
naciendo resaltar las cualidades pa-
trióticas de su antecesor y al mismo
tiempo dar lectura del presupuesto
votado por los ministros de turno.
El discurso estaba escrito y amaña-
do de antemano para evitar tropiezos
a la inexperta oradora, pero la tierna
soberana prescinde de todo lo escrito
y siguiendo el dictado de su' sentir y
propio pensar dirígese al auditorio
en tono familiar, ganándose la sim-
patía de cuantos la escuchan, los
aplausos de la oposición y las mal-
diciones de los pondos palaciegos
que han quedado trasquilados. A este
primer acto de « desviacionismo »
suceden otros a cual más significa-
tivos. La tradición impone que al pre-
tendiente a la corona se le nombre
coronel comandante del regimíeijto
que guarda la residencia real. Para
probar su modestia la princesa esti-
ma que un regimiento es mucho el
gasto que ocasiona y ella se conforma
con el capitán más gallardo de cuan-
tos integran los cuadros de mando.
Princesa y capitán se entienden per-
fectamente terminando prometiéndo-
se amores y quereres, saltando a la
torera todo cuanto puede entorpecer
sus deseos. Ella quiere ser como las
otras muchachas, pasear cuando a
bien lo tenga, sin escolta ni guardia-
nes ; salir de compras, ir al' baile
con su novio, jugar, correr y cantar
cuando la ocasión se presente. Las
cosas pasan a mayores, el escándalo
en la corte sigue en crescendo y el
idilio se rompe por la parte más flo-
ja : El capitán es enviado al extran-
jero en calidad de agregado de una
embajada con el fin de extinguir el
incendio y las llamas que amenaza-
ban socarrar el « trono ».

En la princesa Ingrid puede el es-
pectador, sin gran escuerzo mental,
reconocer a Margaret de Inglaterra ;
en el capitán, al atrevido y alargado
Townsend. Otro intérprete de este
film, cuyo nombre no hemos podido
retener, es el retrato, diríase calcado,
del que fué príncipe de Gales y
Eduardo VIII. Del principio al fin de
la película este tercer intérprete que
figura como tutor y tío de la prince-
site es el único que la comprende,
sostiene y apoya.

DANIEL MOBCHON

UifiôOô ^ Catmimcadoó

Protección para el motor-bomba.

y un hermoso caballo. Más abajo son
los cerdos que viven entre castaños
y al lado el gallinero, sin gallinas
este año. El conejar, más poblado,
pisos tiene desahuciados. Es la parte
más moderna y confortable que has-
ta ahora he encontrado. El panora-
ma, magnífico. El aire puro y fra-
gante llena mis pulmones, castigados
por el vaho parisino. ,

Vuelvo sobre mis pasos y me intro-
duzco en la glorieta, nota pintoresca
y alegre en medio de tanta ruina. El
más viejo del grupo de Amigos de
Aymare, viene a mi encuentro, y co-
mo el resto de la Colonia duerme,
nos dedicamos a recorrer la finca,
muy grande, y en donde en lucha con
la naturaleza y con gran esfuerzo se
ha logrado arrancar a la maleza
grandes espacios de tierras, muchas
de ellas pedregosas, a lo largo de Va-
guadas y laderas, que hoy producen
trigo, maiz, avena y hortalizas.

El rocío caído en abundancia moja
nuestros pies y refresca la mañana,
por lo que decidimos regresar pasan-
do por las « parideras » donde se al-
berga buen rebaño de ovejas y cor-
deros.

Oímos ya rumor de voces y alige-
ramos el paso. Al entrar en el co-
medor todo mi lirismo se vino abajo.

El refectorio, que al mismo tiempo
es sala de reuniones, es bajo y obs-
curo, con ese color gris que denota
descuido por falta de presencia fe-
menina. Saludo a todos los compañe-
ros colonos, todos afables, y a los
cuales comprendo agobiados. Su ves-
timenta deja mucho que desear.
Viéndolo, me vi trasplantado a los
campos que fueron de batalla por
tierras de Aragón. Para estos compa-
ñeros la guerra no ha terminado. De-
jaron simplemente el fusil para em-
puñar el azadón, eso es todo, pero si-
guen luchando. Ahora, con las tierras
ingratas y con nuestra incompren-
sión. Nosotros nos quejamos de, nues-
tra suerte de refugiados, mientras
ellos soportan vida de destierro en el
exilio. Sin el cariño de una compa-
ñera ni las bulliciosas risas de unos
niños. Por única distracción, un tra-
bajo superior a sus fuerzas. ¿ Cómo

F. L. DE PAEIS

Altas últimamente registradas en
secretaría :

José Ríos Quiñones, Mariano Car-
bó, Basilio. Estébanez, Alfonso Para-
della, Salvador Pedrol, José Obregón
García, Juan Bernât, Lorenzo Roig,
J. Berbegal, Emilio Torres, Matías
Suñer, Carlos Calpe y Elias Manza-
neras.

Bienvenidos todos.

NOTA
A LOS GEUPOS ARTISTICOS

. Comunicamos a los grupos artísti-
cos de los departamentos de Loire,
Rhône, Allier y Sonne et Loire, que
deseen organizar festivales en sus
respectivas localidades y que tengan
necesidad de una orquesta con el
animador Farré y sU grande forma-
ción artística, se dirijan a la siguien-
te dirección : Antonio Farré, 23, rue
Pierre Depierre, 23, Roanne (Loire).

F. L. DE UGINE (Savoie)

Convoca a todos los compañeros pa-
ra la reunión general que tendrá lu-
gar el domingo 4 de enero, a las 9 y
media de la mañana^ ' en el local de
Ugine. Se ruega la máxima asisten ■
cia por los asuntos a tratar.

F. L. DE NANCY

Invita a sus militantes a la reunión
que tendrá lugar el primero de ene-
ro, a las 3 de la tarde, en el sitio
de costumbre. Se ruega puntual, asis-
tencia.

TOMBOLA « TEBRA LLIUBE »

El grupo « Terra Lliuré » de Tou-
louse comunica a las secciones de
SIA de Montauban, Castres y Tou-
louse que el sorteo de la Tómbola or-
ganizada por dicho grupo artístico, y
cuyo premio consiste en un magnífi-
co aparato de radio, tuvo lugar en la
Sala Espoir, el día de la representa-
ción de la zarzuela « Agua, azucari-
llos y aguardiente », saliendo premia-
do el número 674.

La persona poseedora de dicho nú-
mero debe dirigirse al secretario dsl
grupo « Terra Lliure », Juan Pinta-
do, 111, rue des Amidonniers, o al
Consejo Nacional de SIA, 21, rue Pa-
laprat, Toulouse.

COMPANEROS : SED TENACES

EN LA DIVULGACION DE

SOU^ARIIÁ» OBRERA

F. L. DE CAEN

Asamblea el domingo 30 de diciem-
bre, a las 9 de la mañana.

REGIONAL PABISINA
Donativos recibidos :

PRO ESPAÑA. — F. L. de Paris :
Alcántara, 10.000 ; Rubio, 500 ; Que-
dada, 11" ; X, 300 ; Berta, 500 frs.

CONFEBENCIA BASSINIEB
EN CABCASONA

Como estaba anunciado, el 11 de
diciembre tuvo lugar en la sala de
fiestas del ayuntamiento, la conferen-
cia que el profesor de geografía, Paul
Rassinier, desarrolló a satisfacción
de todos los oyentes.

Seremos breves para no absorber
espacio que puede dedicarse a otras
materias.

Una personalidad — empezó dicien-
do el conferenciante — nos dijo en
cierta ocasión, que los franceses te-
nemos corta la memoria. Puede que
así sea, pues no tenemos la cabeza lo
suficientemente despejada, por cuyo
motivo dejamos pasar sin aprove-
charlos los raros sistemas educati-
vos, verdaderamente tales, eliminado-
res de tóxicos morales, facilitadores
de normal respiro en el terreno de
las ideas y de la política, y por en-
de, mucho más sano que el ambien-
te que se respira en las redacciones
y en los pasillos de cámaras oficia-,
les.

(El periódico « L'Indépendant » di-
jo después de la conferencia : «Nues-
tro distinguido amigo, Pablo Rassi-
nier, ayer noche ofreció a los carca-
soneses la facilidad de una cura ge-
nérica, seguida, únicamente, por un
centenar de auditores, suceso lamen-
table solamente para cuantos no juz-
garon útil desplazarse ».)

El conferenciante explicó a gran-
des rasgos el panorama internacional
de la actualidad para detenerse con-
cienzudamente en los hechos de Hun-
gría. Hizo historia del marxismo, de-
rivado en leninismo, stalinismo y re-
cientemente en bulganinlsmo, afir-
mando que, como proudhoniano que
es,, la desviación absoluta de Marx y
sus discípulos afirma tienden a una
fórmula de vivir autoritaria comple-
tamente opuesta a la libre e igualita-
ria perseguida por Proudhon y Ba-
kunin. Calificó la « patria del prole-
tariado » de continuación afortunada
del designio imperial zarista, para
terminar afirmando que pese a la
confusión y al daño producidos por
los socialismos de tipo marxista. el
socialismo verdad, el libertario, aca-
bará por imponerse por ser razón na-
tural de coexistencia.

J. B.

IV

LOS DIAS GRISES

C
UANDO en otoño o invierno los días se presen-
taban nubosos, bañados de lluvia, rezumando
humedad, se nos hacía permanecer en las cel-

das. Y la influencia del tiempo se traducía en el
ánimo de los individuos, de un modo pesimista, me-
lancólíco,despertando la nostalgia del pasado...

Una tarde de esas que el cielo tiene un color plo-
mizo y el aire es pesado y pegajoso, nos hallábamos
en la celda : unos dormían, tendidos sobre su col-
choneta ; otros leían, escribían o fumaban, y alguno
permanecía ensimismado en quién sabe qué medita-
ciones. Riaño, que estaba hojeando un libro de la
Biblioteca, encontró un papel escrito con tinta roja.
Se trataba de un artículo literario que llevaba por
título : « Entrada de Otoño », firmado con las ini-
ciales G:A. bajo las que ponía la mención : « Con-
denado a treinta años de cárcel ». Decía así el tra-
bajo de referencia al que dió lectura :

« Entra el otoño, y con él la melancolía se adentra
en el alma ; y qüeda en ella remansada en tanto
que los dÍEis, breves y nubosos, transcurren inexora-
bles en busca del frío y seco invierno. Ante el paisaje
que va perdiendo el ardor dé lo§ tonos estivales,
languidece la plétora de deseos que en los meses
hervía en la mente.

« En loa parques, en los huertos, en los jardines,
el torbellino del viento otoñal va arrastrando, entre
el polvo de suelo, las hojas que han ido cayendo de
las ramas. Los pájaros vuelan a ras de suelo, como
queriendo besar la tierra que pronto abandonarán
para perderse a lo lejos unos a la otra parte del mar
azul ; y otros para acurrúcars» ,en el seno de los
bosqup-'í, en la<? ramas de los árboles esqueléticos o

LA NUMERO 8
(NOTAS DEL VIVIR PENITENCIARIO EN LA ESPAÑA FRANQUISTA)

en los agujeros de las peñas. Por la campiña las
ráfagas del viento limpian los caminos y senderos.
Todo en el campo parece buscar la calma, el reposo.

« En la ciudad el otoño se deja sentir en el am-
biente de un modo acusado ; los rumores, la vida
urbana, tiene en otoño un carácter distinto al resto
del ano. Las cosas diríase que toman un matiz dife-
rente, un colorido más opaco. Flota en el ambiente
una especie de languidez que se acentúa, al atarde-
cer, cuando las calles, los establecimientos, las tien-
das y los vehículos encienden sus luces. •

«. Y esa melancolía de la estación se deja sentir
de un modo intenso en el rostro de estas personas
que, aquejadas de enfermedades incurables, pasean
su tristeza en los parques de sanatorios y hospitales,
o miran, tras los cristales, en las habitaciones de
los pisos de la ciudad, el tráfico cotidiano de la calle.
Temen esos pobres enfermos la llegada del incle-
mente invierno que nubla el espíritu y encoge el
corazón. Y, en la caída de la hoja, su alma inquieta
y supersticiosa cree adivinar un doloroso presagio... »

« A mí, en esta existencia de reclusión, el otoño
me entristece ; me hace más retraído ; mis ilusio-
nes ya no tienen la lozanía de la estación que ha
tocado a su fin

« ... Y, sin embargo, hay que esperar, esperar
siempre ; dejar que el tiempo pase ; y confiar. CJon-
fiar que al fin pueda uno gozar èn la ' dulce ' com-
pañía de los seres qnerl*o«. »

por VICENTE G ALINDO

— He aquí un hombre — dijo alguno de nosotros,
tras de escuchar la lectura del escrito citado — que
hace lo posible por desprenderse de la influencia
pesimista del ambiente. ¡ Y tiene treinta años de
condena 1

Por la mañana habían entregado el semanario
« ¡ Redención ! » Organo de los presos y sus
familiares ») según decía ~en la cabecera del mismo.
Era el único órgano periodístico que se nos permitía
leer. Bajo la dirección de uno de los señoritos falan-
gistas, periodistas reaccionarios de tomo y lomo,
.alumnos de la Pscu^a qus.'«n su tiempo, creó « El
Debate », se publicaba dicho semanario, escrito e
impreso por reclusos, asi cómo los que en él mismo
colaboraban. Eran elementos que pugnaban por
borrar su marchamo de « rojos », anhelando, con la-
cayuna oficiosidad, que se les considerara como
« equivocados » ; dispuestos para entrar en el redil
de los « arrepentidos ». De ahí que incensaran al
fascismo italo-germano y a su apéndice el franquis-
mo. Aquel día el semanario nos había parecido más
a.^orern que otras veces. Los alemanes avanzaban

por tierras de Francia, camino de París, los subma-
rinos italianos hundían barcos ingleses a más y me-
jor. Franco repetía los discursos que le_ dictaban,
hinchado de vanidad ; asegurando que sería ya eter-
na en España la permanencia del régimen falangista.

Eramos, todos los de la celda número 8, de filia-
ción izquierdista, o simpatizando con los izquierdas ;
pero, había alguno, como Eduardo Gómez, un madri-.
leño de unos 40 años, que había pasado buena parte
de su vida en Franciá empleado como chófer en la
casa de ios Roschild y. en otras mansiones de gentes
acaudaladas. Alto, cuadrado ; tenía el orgullo del
criado de casa grande. Para él Francia representaba
un emporio de civilización y nuestro país iba a la
zaga de Europa en la marcha del progreso ; su ca-
rácter era tan singular que oscilaba del optimisrlíio
más exaltado al negro pesimismo. Sí las noticias del
día eran favorables a la causa fascista, se ponía
taciturno, de un humor de mil diablos, y, tapándose
la cabeza con una sábana, perma,necía acostado todo
el tiempo que podía, negándose a escuchar ni a ha-
blar con nadie.

Aquella tarde Gómez permanecía tapado con la
sábana ; tieso como un difunto.

En la cárcel las ilusiones, como el barómetro, lo
mismo 33 elevan que descienden, tan pronto el calor
de la emoción hace que se inflamen los corazo-
nes, como el hielo de ía realidad los enfría y dis-
pipga Con las ilusiones se confeccionan los « bulos »,

unos verosímiles, en tanto que otros son desorbita-
dos, extravagantes en lo que cabe. Como los globos
que, hinchados de humo, suben y suben gallardos,
para lu3go caer flácidos rugosos quedando unos
pingajos de tela en el suelo.

En ocasiones, se acentuaba el rumor de la pro-
mulgación de un decreto o disposición, que afectaba
a los comprendidos en tal ocual grado de panalidad.
Se daban fechas inclusive, y, cuando éstas llegaban
y la cosa resultaba un simple « bulo », el disgusto
era mayúsculo y por el patio se veían muchas doce-
ñas de reclusos con cara larga y- de pocos amigos.

Algunos de los oficiales de prisiones," que, según
de vox populi eran los que divulgaban los « bulos »
con relación a los decretos de libertad, hacían co-
mentarios jocosos a raíz de la tristeza y malhumor
ocasionados por las decepciones sufridas. Gozaban
con el sufrimiento moral de los encarcelados. Nos
consideraban como enemigos, con ese criterio cerril
del que es incapaz de explicarse el por qué piensa
en uno o en otro sentido.

A -los días feos, desapacibles, parecía ser que iban
unidos los percances, los descalabros morales que
producían, más o menos acentuada, cierta desazón
espiritual. Unas veces era la falta de las esperadas,
noticias de los familiares, otras, el auge represivo,
la incesante tiranía y humillación a la que llamaban
« disciplina », la indigencia, el estado de salud, las
ingratitudes de amigos que antes" nos fueron fieles,
las ruindades, los egoísmos que notábamos en el am-
biente que nos rodeaba. Todas esas pequeñas mise-
rias propias de la humana naturaleza. En suma que,
con la desapacibilidad de la natura, se juntaban tm
cúmulo de circunstancias, adversas, por cuyo motivo,
aún no siendo supersticioso, , no faltaba quien excla-
maba :

— ¡ Bueno, hay días que valdría más que no ama-
necieran !



COMPRIMIDOS

LAMENTACION
R UPERTO CHAVES tiene más de sesenta años ; bienes,*

ningunos ; achaques, bastantes ; familia, un hijo y una

hija. La mujer del hijo y el marido de la hija no acep-

taron cargar con el viejo. Ruperto el de las cabras, nombrado

así por el hato de cabras lecheras de que fué dueño en mejo-

res tiempos, al llegar a la indigencia propuso ocuparse de las

mecánicas domésticas y del cuido de los nietos, a cambio de la

mantenencia a media costa. ¡ Ni eso ! Hubo de escoger entre

el suicidio sin gasto — las balas cuestan caras — o ingresar

en la Misericordia. Acuerdo : la Misericordia. Lleva el asilo con

trifulcas, a veces con castigos, por tiempos con huelgas de

hambre. Sólo la hija le visita y le trae algo qué a escondida.

— Luego dirá que los hijos no se acuerdan de usted, tío
Ruperto.

— Cría cuervos...

— No me haga usted hablar, padre, que voy a parir y no
estoy para darle migas a un gato.

— La cárcel es penúltimo y esto último, cuantimás a mis

años y con familia en regular situación. Por ahí dirán que no

tenéis ni chispa de vergüenza.

— Ya nos conocen, y a usted mejor que a nosotros.

En efecto, el descuido de los hijos está en parte justifica-

do. Tan mal lo hizo con ellos como con la madre, opuesta a sus

desórdenes, en particular al malbarato de las cabras y del rin-

cón propio, causa esencial de sus neôesidades. No consintió li-

brar al hijo de quintas, siendo de razón y obligación, so pre-

texto de no hacerle ninguna falta su ayuda. ¿ Qué puede un

hombre así esperar de los suyos ? ¿ Pac^ ? A mal viento va
la parva...

La memoria en perenne tiesura impide ablandarse al co-

razón y se rechazan sus nobles impulsos igual que si fueran

torpezas. Mostrar superioridad de alma perdonando, en este

caso, habría sido más efectivo que asilarse, por desamor de los

hijos, Mn padre equivocado.

Con seguridad este hombre, tosco de suyo, se avino a ser

padre sin desearlo ni dejarlo de desear, no más que como tan-

tos de igual catadura se reproducen.

Debía estar arrepentido de haber fecundado a la mujer,

así como lo estaba del malbarato de las cabras lecheras, pues

hacía lamentación de ambas cosas y entre dientes solía decir :

¡ Lástima de simiente ! ^ >

BENGALAS

C
ON mucha materia prima en la
mesa, debo abandonar el tra-
bajo y disponerme a viajar,

t Para qué f La vida ofrece sorpre-
sas, y cuando más precioso se reve-
la el sedentarismo, el duende de la
necesidad imprevista te coloca rue-
das en los zapatos. Correr, seguir la
recta de la esfera para llegar, tras
inaudito esfuerzo, al punto de parti-
da. Cómicos los accidentes de la vi-
da.

La noche, muy fría, habrá que via-
jarla toda. Se penetra en comparti-
miento vagonero, y se le encuentra
caliente y mullido. En concreto, con-
fortable, i Desgraciados los seres que
quedan a merced de la escarcha !

Probaré dormirme, ocurrencia po-
sible dado lo inefable del sitio. Los
vecinos no son de traza patibularia
y hay que confiar en ellos. Yo la
tengo tal, y ni siquiera se encogen
de hombros.

Cierro los ojos y pienso. Otro cie-
rra la luz. Sigo pensando. El tren es
francés y llegará a la hora, de si
mañanera. Fuese español, y el tren
llegaría algún día. Los jefes de esta-
ción españoles sólo se apuran cuan-
do terminan la paga antes de co-
nectar con la siguiente.

Sueño que duermo, que es un dor.
mir de ensueño. Situación psíquica
feliz lograda por un dejarse llevar
en cajóm que más parece que vuela.
No hay run-run siquiera, en esto
que, alado, se va con personas den-
tro, A Cristo, con ser previsor y
afortunado, no le cupo la suerte de
deslizarse sobre rieles y lo compa-
dezco. Su huida de Egipto no pudo
nevarla a cabo ni siquiera montado
en bicicleta. Y a propósito : cabal-
gando velocípedo en lugar de rucio :
i él y sus padres no hubiesen gana-
do, por sorpresa, la partida f

« Eso » corre y llegará a su hora.
Amanecido, pero a su hora, que, se-
gún nuestra sabiduría, no por mu-
cho madrugar amanece más tempra-
no. Esto se ignora en Francia, aun-
que sus relojes marchen cabales. Lo
nuestro va en espíritu, lo suyo anda
sobre ruedas.

En otro viaje anduve de concierto
con Sirvent y otros compañeros. A
todos recomendé compartimiento co-
lectivo para hablar, ya que dormir
resultaría imposible. Sirvent tiene
fam^ de dormilón, pero a las tres de
la madrugada, observaba, con nosr
talgia, mi sueño de ángel.

También ahora vienen amigos, uno
de los cuales acusa a otro de haberse
dormido. No dormía, pero roncaba.
A mí me parece una iñfamia roncar
sin dormir.

€ Eso » transcurre y llegará al mi-
nuto previsto. Se destiza veloz y en
doce horas cruzarla Francia de nor-
te a sur, si se lo propusiera. Una
delicia, un progreso. En España, pa-
ra ir de Barcelona a Coruña hay que
correr — y trotar — durante tres
días y sus noches, con engorros de
trasbordo y vahos estableros. Se sale
de la capital con « La Vanguardia »
en manos, y a medida que el convoy
se aventura tierra adentro los perió-
dicos se van empequeñeciendo. Bay
que doblar hacia Madrid para que
ios imvre.fbs del día recobren fuero
publicitario.

QuAzás los trenes españoles igno-

ren las rectas. Quizás los trenes
franceses desconozcan las curvas.
Aquéllos más folklóricos, más fieles
a la montaña} éstos más llaneros,
más ciudadanos, tanto, que desde Pa-
rís parecen una continuación del Me-
tro. Desde aquéllos se divisa un pa-
norama de burros, desde éstos una
extensión de tractores. Sueño des-
agradable del cuaJ el subconsciente
me sustrae.

Conservo, empero, la ilusión del
trenito que conduce a lo mió. Te apo-
sentas en tercera y no temas ni te
impacientes : él llegará. ¿ Cuándo f
No exijas. Créete en el comedor de
tu casa, sobre plataforma de feria o
en la terraza de un café sin mesas
ni servidores, y tres horas después
habrás recorrido sesenta y seis kiló.
metros en larga conversación de ve-
cinos. Oirás tal vez algún chv,sco de-
cir que durante el trayecto descendió
a coger uvas en las viñas de San
Esteban, a cuya posibilidad opongo
el caso del maquinista del Bram-
Lavelanet que en las vertientes de
Montréal dispone lazos por ganas
que les tiene a los conejos.

i Más sueño f No sé. Desde luego,
se mezcla en todo eso la neblina, no
la del transcurso, sino la del tiem-
po. Cosas vividas pero lejanas, esce-
nas en recuerdo, o en conserva, o en
ensueña, o en feracidad a m^ias.

Lo cierto es que « esto » agrada
por lo que conforta y lleva. ¿ A dón.
de T

Dejándote en el exilio, a ninguna
'parte. — F.
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MUNDO JUVENIL
H

ACE unos cuantos años que el tema de la juven-
tud va prodigándose por el mundo, que tantas co-
sas prodiga. No importa que salga a plática libre

une cuestión más. Efti el debate hay variantes estima-
bles. Generalmente son las que acotan espacios o tiem-
pos determinados y van a lo vital del tema en uno de
sus aspectos. La vida es breve en exceso para abar-
carlos todos. Sumadas miles de vidas no pueden dai^
nos solución para otras vidas. Pero si experiencias
marginales de imposible retroceso, con entronque de
aspectos igualmente separados, experimentados tam-
bién sin retroceso como en el cálculo diferencial.

Lo primero que se echa de ver en el debate es una
ausencia de opiniones juveniles desligadas de futuris-
ma Hay, en cambio, adultos de añeja cronología que
hablan de la juventud y de su mañana, teniendo los
mentores edad de abuelos. Sus argumentos deben re-
cusarse en bloque. Lo que dicen parece convenir a loa
que nos parece una abuela saltando a la comba o ju-
gando con el sonajero. A los adultos sólo les es lícito
Interponer ejemplos de prueba patente entre ellos y Ja
juventud. Ejemplos de la propia juventud, no reglas
de la propia madurez para los jóvenes. Ejemplos rea-
lizádos, no programes en los que se habla gravemente
del deber, pero en realidad se interpreta éste como
lo que se espera que hagan los demás.

Tenemos a la vista una serie de opiniones de cier-
ta encuesta reciente. Opiniones encontradas, limitadas
al contradictorio occidente, intervenido y tutelado co-
mo menor de edad y con unas juventudes bien poco
expresivas en genereU fuera de lo confesional, de lo
vetusto político y de lo que se tiene por social, pero
que en realidad no desborda la cuadrícula ideológica
de programas sin el menor síntoma de realización. Si
nos atenemos como es lógico a los resultados, el ele-
mento juvenil de Europa no vive ning^una época cru-
cial, ninguna fatalidad rigurosa, ningún empuje reivin-
dicativo. Tenemos que referimos de momento a un
Occidente intercontinental, ya que las juventudes de
Oriente están sumidas en letargo cuando no castiga-
das por subversivas. Pero aun dentro de Occidente ha-
bremos de observar excepcionalmente un complejo di-
versificado de valores que contradicen la tonalidad
de indiferencia.

Para el pesimismo hermético, el joven tiene reco-
rrida a los 25 años la gama sensorial ; todo lo vió,
todo lo conoció, todo lo gustó y agotó ; nada le apa-
siona ; carece de fe y entusiasmo ; soluciones y con-
ceptos los comprende como aplicaciones standard pa-
ra conducta prefabricada ; se conforma con lo esta-
blecido ; agotado por períodos de violencia, lodo y
hambre, suspira por la hembra acomodaticia y las
pantuflas caseras ; en 1918 se inició a su juicio el
crepúsculo del Occidente europeo ; la prevención de
clase pasiva siguió guiando a los jóvenes, futuros pes-
cadores del domingo, futuros deportivos de taquilla,
jubilados sin júbilo, burlones sin insistencia ni emo-
tividad, pegados a una nómina útil o inútil pero insu-
ficiente y transeúntes del bar ; gentes que están de
vuelta de todo y no creen en nada, que aplauden una
canción demoniaca en el music-hall y fuera de él es-
tán dominados por unos cuantos personajes tan in-
significantes que ni el mismo demonio aprovecharía
para nada. En fin, la filosofía de esos críticos (el más

calificado es W. Jankelevitch) tiene para la juventud
un augurio fúnebre. De cierta manera equivale, si no
recordamos mal, al punto de mira de Musset cuando
en su « Confession d'un enfant du siècle » achaca el
apagón posterior a la caída de Bonárparte al ardor de
su tan supuesta gloria helada por Waterloo.

Hay en tales opiniones un aire de « consumatum
est » francamente desagradable por premonitorio y
petulante, aunque las apreciaciones no dejen de con-
tener atisbos parciales de evidencia, en completa opo-
sición por cierto al vitalismo de R. Caillois. Opina éste
que en el desbarajuste del mundo hay más brío de re-
novación que ocaso y decadencia ; que la abundancia
de positivismo mental crea efervescencia y ésta origi-
na una violenta necesidad de malgastar energías, las
cuales chocan entre ellas precisamente por el hecho
de existir y que no chocarían si no existieran ; que
si se neutiúliztm no es siempre con ventaja para de-
rroches de efecto o rendimiento perdido. Ija genera-
ción joven se ve, según R. Caillois, en estado de fa-
tiga a causa de tantas corrientes de opulencia men-
tal, de tantos talentos que cnizan sus fuegos y cal-
dean el medio, produciéndose una atmósfera electriza-
da como en un teatro cuando apsisiona la obra ex-
traordinariamente y el auditorio se adelanta, no ae
salje por qué a prevenir, y hasta adivinar, situacio-
nes y escenas futuras. Tantas energías sobrantes, tan-
to superávit de entendimientos avisados, tan turbu-
lenta pleamar de sugestiones requiere, como inmedia-
ta urgencia, una saludable autodisciplina para discri-
minar en la superabundancia torrencial zonas acces-
sibles que consientan interpretar lo heterogéneo como
complemento de lo heterogéneo hacia realidades de
orden superior a la manera de Spencer, para quien la
civilización consiste en desligar y deslindar de lo uni-
forme y homogéneo en bruto sus calidades, heterogé-
neas y vitales precisamente por diferenciales, no por
asimiladas.

La juventud no siente hastío. ¿ De qué había de
sentirlo si en general demuestra (la predestinada al
espectáculo convulsionario) una comezón sensual pron-
ta a dispararse precisamente a causa de inhibición an-
terior, nunca a causa de personal desborde ? Por otra
parte, el himeneo precoz aquieta cualquier furor vis-
ceral, neutralizando incluso lo vanidosamente satanes-
co de la danza africana, interpretada con más salaci-
dad aislante por la lascivia blanca que por la de co-
lor. Que la gráfica espectacular tenga un objetivo de
pretensiones tentadoras para caldear a la Juventud es
evidente, como es evidente que no lo consigue, como
prueba el bloqueo de « vedettes » por gentes de sen-
sualidad retardataria o negada, avivada sólo por la
imaginación, ya que lo pasional se satisface o no, pero
no se da al bloqueo o adoración de « vedettes » máis
que como recurso publicitario del negocio o galope
imaginativo, impropio del ser pasional normal.

Que la Juventud viva para trabajar en exceso y
pensar por defecto no quiere decir que viva en hastío
delicüescente. Los antecesores han pervertido a la ju-
ventud dándole retórica de pretensiones conmemorati-
vas, de gestas y gestos, pero sin más ejemplos que los
de vuelta atrás. La juventud ha de hacerse indepen-
diente de los viejos o entrar en la vejez más triste que
es la prematura y siempre ya irremediable.

ANTOLOGIA immmm^^

EL ESTILO

E
STILISTAS... ¿ Cuál es el origen etimológico esta pa-

labra ?-Se dice, por ejemplo, cenobita, del que habita ei

cenobio (palabra que vale tanto como «^onasteno^ , y

carlista se predicaba de los partidarios del rey Pretendiente

Don Carlos. Clara se ve la relación : cenobio no termina en esc,

por lo tanto, cenoUta ; Carlos termina en ese, por 1° ^^"^ '

carlista. Estilo no termina en ese ; luego debiera ser es W

Y en efecto, en la hagiografía, o vidas de santos, se menciona

a San Simeón estilita, el cual pasó treinta anos, o los ^^e lue

ran, en lo alto de una columna, viviendo aUÍ Por vía a© ^

tencia (y pobres de los que pasaban al pie). Estilita vieneu

estilo. Estilo es voz griega, traspasada luego al l^nn, y sigu

fica toda cosa material, de la naturaleza o de la industria, qu

adopta la forma de un cilindro alargado, como el troMO de un

árbol, o una columna. A San Simeón se le apellidó estilita por-

que se instaló sobre una columna. Lo que primeramente se aijo

estilo se aplicaba a la arquitectura, según la forma de las co-

lumnas en los edificios : estilo dórico, jónico, corintio, com-

puesto. Por extensión, se nombraba estilo al punzón con que

los antig:uos escribían sobre tabletas de cera dócil. Era, pues,

el estUo un instrumento, un mero instrumento ; un medio o

una función, pero no un fin en sí mismo. Hoy se dice ya en to-

do el mundo plumas estilográficas, y aun estilográfica a secas,

sustantivando el adjetivo ; porque estas plumas, de ingemosa

invención, tienen el pergenio de un estilo antiguo, y no soio

graban e inciden, como el estilo latino, sino que asimismo di-

bujan, que esto quiere decir el añadido de gráficas.

El estilita escritor, el que circunscribe su función aJ estilo

y toma un medio como un fin, es como San Simeón estilita ;

vive voluntariamente aislado sobre el tope de una columna, si

bien el que voluntariamente se halla situado allí no implica

que se les somete (hermosos o feos, agradables o desagráda-

te con que escribir los latinos lo llamaban estilo ; y, en este

sentido, no hay escritor sin estilo. Luego se le llamó pluma a

este instrumento, a causa de que eran utilizadas las plumas

más luengas de las alas de las aves, para con ellas, inmersas en

tinta, trazar signos escriturarios. Y con las plumas de las alas

se vuela : esto es lo que hace el hombre que, con energía y ap-

titud suficiente, sabe que el estilo y la pluma son medios ins-

trumentales. Por im fenómeno de intuición colectiva (tan cer-

tera) a los escritores estilitas, y nada más que estilitas, se

les clasifica también como escritores de torre de marfil (una

torre es también im estilo, etimológicamente ; atmque sea la

de Hugolino, donde el recluso está condenado a morir de ina-

nición, después de devorar sus propios hijos, a la manera de

Saturno, símbolo del tiempo que discurre vanamente sin dejar

traza de sí). Estos estilitas están prisioneros, y son prisione-

ros de sí mismos.

Ya hemos visto que « estilo », literalmente, es todo objeto

cilindrico alargado. En la arquitectura, el estilo fué la colum-

na ; en la escritura, el estilo fué un punzón con que rasguñar

palabras sobre cera. En uno y otro caso, estilo es un medio

instrumental que cumple en una fmición útil, práctica ; pero,

el estilo, por sí no es una función desinteresada o estética. La

característica de los medios instrumentales consiste en que su

jerarquía (medios malos y medios buenos ; y entre los buenos,

los mejores y los óptimos) se establece conforme se adaptan

más o menos ajustadamente a su fin y consuman más o menos

eficazmente su función ; en tanto los procedimientos estéticos

no son medios únicamente, sino que a la vez son fines, pues en

sí propios agotan su eficacia, y la jerarquía o clasificación a

que sea superior ni más alto en ningún sentido. Al instrumen-

bles) no se estipula por razón del resultado práctico, sino se-

gún la impresión, o sensación, o emoción subjetiva que deter-

minan.

íRamán Stéte^ de CLyxda.
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SE
LÁ 3USTÍCIÁ

HABIA DORMIDO
ZARAGOZA, — Ha sido fallado

ahora en Madrid, por el Tribunal Su-
premo un antiguo pleito seguido con-
tra el Ayuntamiento de Zaragoza.

El Municipio exproprió allá por el
año 1924 unos 30.000 metros cuadra-
dos de terreno para el parque del ge-
neral Primo de Rivera, y los pagó
a 1'60 pesetas el metro. Al propieta-
rio del terreno le pareció excesiva-
mente baja la tasación y entabló re-
curso. El fallo que se pronuncia aho-
ra condena al Ayuntamiento a pagar
aquellos metros a 2'50 pesetas.

El heredero del antiguo propieta-
rio, al serle comunicada la sentencia,
manifestó gran extrañeza porque no
recordaba el planteamiento de tal li-
tigio.

La Regional catalana
(Continuación y fin.) .

El estado de atención y de alerta
se dió en buen número de plazas, in-
clusive por aquellas localidades de
modestas proporciones. No obstante,
las noticias ae haberse producido el
alzamiento ocasionaron, desde luego,
una sensación profunda. Eii la ciu-
dad de Tarraga, poniendo por caso,
ai correrse como la pólvora que los
militares se habían sublevado en
Africa, grupos confederales y una
crecidísima cantidad de personas in-
dignadas por el sentido de la traición
y por la amenaza que implicaba el
hecho, se dirigieron a las Casas con-
sistoriales, en cuyo lugar se formó,
de buenas a primeras, un Comité an-
tifascista. En tanto, otros ocuparon
el Gran Casino, cual procedieron con
energía en cuanto a los centros del
Requetó y de la Lliga. Acto seguido
y como medida de previsión, fueron
montados varios puestos de vigilan-
cia. Y en resiunen, grupos de elemen-
tos decididos marcharon, unos hacia
Papiol, etc., y otros con rumbo a
Barcelona. El movimiento fué rápido
en Sabadell, Tarragona, Manresa,
Igualada y otras poblaciones. La ac.
ción fué encendida en muchos luga-
res, como, por ejemplo, en aquellos
de las cuencas mineras. En lo que
atañe a la agitación en los pueblos
principalmente agrícolas, en Alguai-
re se reunió el vecindario, se creó im
Comité especial, fueron requisadas
las fincas de El Coscollai" y La Pla-
na, dejadas por sus propietarios y,
en ayuda, se acudió a Tamarite de
Litera, en donde se baUó a la guar-
dia civil y a los elementos franquis.
tas. En Almenar, y así en tantas vi-
llas, el vecindario se echó a la ca-
lle, se formó el Comité de Defensa,
se tomaron disposiciones de seguri-
dad y se procedió respecto de las
tierras que habían sido abandonadas
por los caciques.

Por lo que se refiere al aconteci-
miento de las renovaciones, las prác-
ticas en Barcelona fueron, con di-
versidad de aspectos y detalles, un
tanto de control ; otro, de gestión
del personal ; empresas y labores, en
cierto modo, a la regla cooperatista,
y de medios, obras y establecimien-
tos, con la consiguiente variedad y
con destellos, en el plano sindical y

a la manera, y denominación colecti-
va. Entre los motivos, señales e ini-
ciativas, el Transporte instaló un
cuadro electrógeno, con derivaciones
a .hateras, a fm de cargar simultá-
neamente veinte coches ; en el taller
se fabricaron todos los materiales del
autobús, salvo los « châssis » ; el
bronce fué substituido por ima alea-
ción, a causa de la escasez, y en el
departamento de blindaje se introdu-
jeron innovaciones y se construyeron
moldes apropiados, para asegurar el
servicio de tranvías. La Madera reor-
ganizó los talleres. Artes Gráficas,
delante del problema del papel, car-
tón y cartulinas, puso en marcha dos
fábricas, una de pasta de « palea ^
o paja y otra de pasta de madera,
que tenia cerradas la sociedad anó-
nima « La Forestal de Urgel ». Ali-
mentación desarrolló el material,
creando estaciones y refrigeradoras ;
mas, tomó todas las medidas para
que la leche llegase en perfectas con-
diciones. Metalurgia, Productos Quí-
micos, etc., renovaron las instalacio-
nes y los procedimientos, en progre.
sión conünua. Agua, Gas y Electrici-
dad suprimió el pago del alquiler de
los contadores, devolviendo igualmen-
te el dinero de depósito de los abona-
dos. En los Curtidos se eliminaron
todos los talleres defectuosos, con-
centrándose el trabajo en 27 manu
facturas.

En Hospitalet se llevaron a cabo
magníficas modificaciones y resalta-
ron los métodos y los resultados de
la Colecüvldad de los trabajadores
del campo, compuesta de unas 1.500
familias. En Badalona realizaron
etc, a soldados en compaña de per-
obras de envergadura los sindicatos
y secciones del Transporte, Fabril y
Textil, Alimentación, Gas y Agua
Piel, Artes Gráficas, Madera, Profe-
siones Liberales, etc., y la Colectivi-
dad campesina. En Tarrasa fueron
socializados los establecimientos tex-
Ules, la Metalurgia reajustó en gru
pos y talleres confederales, asi otros
ramos, y los .Jornaleros del campo y
un cierto número de labradores
aportando útiles y demás, formaron
la Colectividad agrícola. Excelentes
los cuadros de méritos en todas las
localidades de la región. Remarcable
el cuerpo colectivo de Cardona y ac-

por Miguel JIMENEZ

tlvaa las Colectividades por los dis-
tintos lugares de las cuencas mine-
ras. Floreciente y bien organizada la
asociación comunal de GranoUers.
Remarcable el conjunto colectivo de
Comellá. Destacada la sociedad co.
lectiva de Moliiis de Rey. Pronimcia-
do el marco común de Rosas de Uo-
bregat De reeUce la agrupación co-
lectiva de' Viladecans y otras. Fe.
cunda la Colectividad de Esplugas,
extendida a los talleres, a las fábri.
cas de pestas, de azúcar, de produc-
tos químicos, al transporte, etc., y
teniendo la norma del salario fami-
liar, pero utilizando la moneda co.
rriente, en especial, para las compras
en el exterior. Notable el marco co-
lectivo de Tordera. La. colectividad
de La Cenia, entre otras, fué com-
puesta por unas 600 familias. El tra-
bajo se organizó por grupos, con de.
legado de equip». Dispuso de tmas
cuarenta caballerías y contó con más
de un millar de cabezas de ganado.
Tuvo su granja, además de vaquería.

Uk gi»a mentira del espejo.

panadería, barbería y carpintería.
Funcionó una cooperativa en la dis-
tribución. El dinero se empleó en las
adquisiciones extemas y en los casos
de viajes precisos. La grata unión
comíin de Aimenar dispuso de barbe-
rías y talleres. Distribuyó contando
los miembros de cada familia e hizo
intercambios con los pueblos inme-
diatos y con los servicios pertinen.
tes del Ctonsejo de Aragón. Luciente
el nexo comunal de S,. Justo Desvern.
En los últimos días de julio se fim-
dó la Colectividad de AJguaire, que
estableció el procedimiento de libre-
tas familiares y que dispuso de una
granja, de la harinera, del molino, de
una carpintería, herrería, café, bar-
herías, almacén de ropas y depósito
para la distribución de artículos de
consumo. Apreciado el enlace colecti.
vo de S. Juan Despí. Interesante la
alianza colectiva de Cerviá, que for-
mó su granja común y adquirió una
máquina de segar y una trUladora.
En Vilumara las fábricas fueron in-
tervenidas, los trabajadores de la tie-
rra llevaron sus productos a la co.
operativa local y se fueron adoptan-
do medidas que permitieron el que
pudiera procederse a ima mejora de
los campos y de los caminos.

Las cosas no son fácUes, ni mu-
cho menos. No es simple el conjunto
de cuestiones. Sin embargo, cuando
en buena parte se ha tenido ima si.
tuación en las manos, no aprovechar-
la completamente no es, por lo re-
giilar ,1o más oportuno. Al mismo
tiempo, es un signo de vacilación y
debilidad para los observadores in-
teresados. Especialmente, la part;e
viva de la Regional Catalana tenía
fe en su destino. La URSS pretendía
más de las 500 toneladas de oro del
Banco de España. Sus colaboradores
acechaban. Los esquerranos les ayu-
daron en la partida, en los apetitos
y en las provocaciones, por despe-
cho y por una visión torpe y suicida.
El caso de la Telefónica, en Barcelo-
na, fué un pretexto y la chispa.
Fuerzas de Seguridad lograron con-
seguir el piso inferior de al central
barcelonesa. Pero en los supteríores
se hizo la resistencia al golpe Y el
3 y 4 de mayo de 1937, se extendió
la hoguera. Coincidieron en la arre-
metida las unidades de orden púbH-
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 dados por Moscú y ya publicadas en
GBEOABISMO COMUNISTA ly, ¿-reiiaa comumsia iiancesa. Ese
„ i i . , ,fi. , 4 retraso üe los marxistas-ienmistas-

S O pretexto de la política interna- excaimistas-aoiorisias espanoies quila
cional del franquismo, el P.U ^^^^^ ^.^^^^^ espontaneo a su larragosa
« español » ha hecho circular un ateratura. espera de oraenesT iOs

largo manifiesto antiborrado de lu- j^^gg p^^^ recmido la ae ser-
gares comunes y falsedades recomen- ^^j^se ae lo ampliamente aivuigaao.

 ^ En su aburridísima relación de
cuatro páginas ei « Buró Pouuco »
del citaao parcido pasa por la consa^
bida X agresión angio-iranco-israeli

^^^^ ^^^^ contra Egipto », por las intenciones
^^^^ H^^^ ^^^^ « pacifistas » de la URSS, por la po-
á^^^M M^^^Ê üiuilidaa de que por pres'ou de esca-
^■Pn ■ ■ ^■PB mentos franquistas se pueda obugai

a Franco a sumarse a las gestiones
pansirábigas de Moscú en la ülNU,

co .los destacamentos y reservas de "^^t 'Í^^^^ÍT?/ fr«ÍT»~ '

Bemeri, valioso propagandista, fué « inocentemente » qué es lo qu? h^
secuestrado y hecho desaparecer. En pasado eu Hungría, se da la cont^
la Generalidad y otros centros, los íación siguiente ."^ ^ conies
obreros detenidos fueron maltrata- « Que las fuerzas fascistas v oon-
dos y amenazados de muerta En trarrevolucionarias, sostenida^ y a^^
realidad, el hecho no es que más tadas por las potencias im^riLlS¿í
bien resultaba tardío sino que, si se han sido derrotadas por iSs obm^'
quiere, es que no debía haberse po- revolucionarios y por las trônas sïv

dido producir. Cuando volvían las viéticas, cuando aquéllas nen̂ lSn
tomas, eran repelidos los ataques, so- haber puesto ya fin al régimen dï
focados en las barriadas, y en Sans, democracia popular y el cardenal
poniendo por caso, se hallaban déte- Mintszenty se disponía a formar co-
nidos unos setecientos guardias de bierno con los grupos más reacciona
asalto, cuando quedaban bastante re- ríos ; cuando en las calles de Buda"
ducidos los focos de Juventudes cata- pest, bajo el terror blanco se incen
lanistas extremas, psuquianos, etc., diaban Museos y se hacían hoguera^
todavía salieron a evitar que los con millares de libros progresivos se
hombres de Máximo Franco hicieran asesinaba ferozmente a los obréroq
lo que antes habían hecho los de la comunistas y revolucionarios leuaJ
columna de Carlos Marx, y todavía 1"e Franco hacía en España' años
terciaron, a dos dedos del fracaso de atrás ».
la maniobra iniciada con la Telefóni- Se nos ocurre, ante todo preeun
ca y seguida con centros sindicales taries a los comunistas « esD^oleT»
y de las JJ.LL., sensiblemente, per- si consideran que Franco no aseainA
sonas que atribuyeron propósitos a trabajadores antifascistas « actuau
la escuadra Inglesa. Los estalinia. mente ». Hace dos meses la guardia
nos pudieron atacar a la autonomía asesinó a uno en Besalú hablen
catalana, desautorizar al Consejo de ?°' recientemente, tratado de hacpp
Aragón, perseguir a las colectivida- 1° Pjopios con otro en Tarrae-ona
Jes y caer, con singular empeño, so- Añadamos el fusilamiento de Benev
bre toda obra nueva. Asi, el partido i Qué esU dulzura de trato
3omunista, con sus malvados proce- f^^ bolchevismo hispano en cuanto «i
limientos, pese a las alocuciones, ex. de España, posible colíb^r»
:endió el derroUsmo. acabando con la africanista » de Chepilov ^ fj
?e popular. ^ delegación de Martin AÍ

 . Pero volviendo al tema
 serie de Precitíones iLt^^n^™'

^ ■ - ■ , .. ra poner en evidenciad ÍSS ^
WmÊKaÊÊÊÊBmiami^^^ mental o el exce^ HL . . P°b<'eza

PMÍMÜ^^^^HH ^^^^^ ^'l''' i^arrúriUs perniciosa.

co ,los destacamentos y reservas de
la división de José del Barrío, los
mozos de escuadra de la Generalitat,
los grupos de partidos, etc. En las
Jomadas cayeron alevosamente acti.
vos militantes como Domingo Asea-
se, Martínez y otros compañeros.
Bemeri, valioso propagandista, fué
secuestrado y hecho desaparecer. En
la Generalidad y otros centros, los
obreros detenidos fueron maltrata-
dos y amenazados de muerta En
realidad, el hecho, no es que más
bien resultaba tardío, sino que, si se
quiere, es que no debía haberse po-
dido producir. Cuando volvían las
tomas, eran repelidos los ataques, so-
focados en las barriadas, y en Sans,
poniendo por caso, se hallaban dete-
nidos unos setecientos guardias de
asalto, cuando quedaban bastante re-
ducidos los focos de Juventudes cata-
lanistas extremas, psuquianos, etc.,
todavía salieron a evitar qiie los
hombres de Máximo Franco hicieran
lo que antes habían hecho los de la
columna de Carlos Marx, y todavía
terciaron, a dos dedos del fracaso de
la maniobra iniciada con la Telefóni-
ca y seguida con centros sindicales
y de las JJ.LL., sensiblemente, per-
sonas que atribuyeron propósitos a
la escuadra Inglesa. Los estalinia.
nos pudieron atacar a la autonomía
catalana, desautorizar al Consejo de
Aragón, perseguir a las colectivida-
des y caer, con singular empeño, so-
bre toda obra nueva. Asi, el parUdo
comunista, con sus malvados proce-
dimientos, pese a las alocuciones, ex.
tendió el derrotismo, acabando con la
fe poptilar.
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